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Escuela Oficial y Superior Española 
de Avicultura de Arenys de Mar 

CLAUSURA DEL CURSO DE 1933 

Por di5posición de la Dirección General de 
Ganadería e Indu$trias derivadas, el día 31 del 
próximo pasadó mes de marzo constitllyóse 
en la Escuela Gficial y Superior · de . Avicul­
tura de Arenys 'de Mar el Tribunal de exá­
menes para proceder al ele los .alumnos ma­
triculados en el Curso oficial de internado del 
presente año, actuando de Presidente, en re­
presentación elel Ilmo. Sr. Director general, el 
Inspector pecuario don Jesús Luque; C01110 

vocal, el Inspector municipal y Subdelegado ele 
Veterinaria en el distrito de Arenys ele :Mar 
don Antonio de las Comas, y C01110 Secretario 
don Fernando Amela, representante de la Aso­
ciación de Veterinarios de Catalll1ia. 

Sustentaron examen trece alumnos, y ha­
biendo sido todos aprobados, recibieron segui­
damente el título de Perito avícola los si­
guientes señores: Don Emilio Azarola Pérez. 
de Bilbao; don Juan José Beloqui Eceiza, de 
Tolosa (Guipúzcoa); don Manuel Román Tri­
go, de Tuy (Galicia); don :\[atías Lieza Pere­
lla, de Barcelona; don I-Ieriberto Nieto Tuncia, 
de Zamora; don Bruno Garda Rodrigo. de 
Burgos: don Bias Granaglia Giacomini, de Ve­
celli (Italia); don Jesús lbilñez Lama, ele San­
tander; don lVlanuel nfelcmuche Villuend~s, de 
Zaragoza; don José Lassala Orts. de Valen­
cia; don Ramón Bofill Masdevall, de Barce­
lona; elon Javier Oms Gassol, de :\.[anresa (Bar­
celona), y don JQaquín Pérez Garda. de Soria. 

-Los ocho primeros señores citados obtuvie­
ron calificacióón de sobresaliente y los tres si­
guientes de notable. 

Por haber obtenido C:1.lificación de sobresa­
liente y por hallarse en posesión de los títulos 
académicos acreditfl.tivos de anteriores estudios. 
así como por habérseles reconocido aptitudes 
para la divulgación de los conocimientos reci­
bidos, el título de los señores Azarola, Beloqui 
y Román fué acol11pa~ado del Grado de Confe­
renciante en Avicultura. 

Puso fin al acto un elocuente discurso del 
Presidente. don J eSlts Luque, enalteciendo la 
labor que desde Imce ya 37 años se ha venido 
haciendo en la Escuela de Avicultura de Arenys 
de nfar y felicitando a la Dirección y a los 
;¡ IU111nOS por la brillantez de los exámenes. A l 

, 
discurso del Pre'3idente cQntestó el Director de 
la Escuela agradeciendo a la Direccióll Gene­
ral de Ganadería el haberse hecho represental­
en el 'rribunal de exámenes y a Jos miembros­
del mismo por su cooperación y por los con­
ceptos vertidos en favor de la Escucla, dán­
dose seguidamente por clausurado el Curso 
de 1933. 

Antes de su dispersión, los alumnos home­
najearon al Profesor don Salvador Ca~tel1ó, 
ofreciéndole un banquete, muy bien servido. en 
el Restaurant Floris, al que asistió el miembro 
del Tribunal de exámenes y subdelegado de 
Veterinaria don Antonjo de las Comas Doy,. 
que en sentidas frases hizo la apología de la 
Escuela de Avicultura de Arenys de ,n/lar, que 
conoce desde su creación en 1896. y relacio­
nando los trabajos de la misma con las acti­
vidades que hoy despliega la Dirección General 
de Ganaderia y el Cuerpo Veterina rio español,. 
dijo que de la constancia y de las enseñanzas­
dadas en la Escuela de Avicultura de A renys 
de Mar emanaban aquéllas por haber sido la 
Escuela del Profesor Castelló la precursora de 
las mismas y su mantenedora durante los tiem­
pos en que la Veterinari a española. tuvo ol­
vidarla esa rama de la riqueza rural a la que 
ahora va a darse todos los impulsos que I11erece~ 

E l banquete fué ofrecido al homenajeado por 
el alumno don Enll1io Azarola, que en elocuente 
discurso' hi zo constar la gratitud de los alum­
nos del Curso de 1933 por las enseñanzas y 
las atenciones recibidas de la Dirección y de 
todo el personal de la Escuela, contestándole 
el Profesor Castelló con frases de profunda 
gratitud, dando a los nuevos pedtos avícolas­
oportunos consejos para el ejercicio de su pro­
fesión, recomendándoles la unión y expresán­
doles la profunda emoción que sentía al sepa­
rarse de ellos. 

El acto terminó brindándose por España, 
por Cataluña y por Italia, que en el Curso que 
se clausuraba tuvo representación en el alumnO" 
sobresaliente don Blns Granaglia Giacomini. 

Seguidamente fué expedido un telegrama al 
selÍor Director general de Ganadería. don Fran­
cisco Saval, dándole cuenta de la clausura del 
Curso y sal udándole los alumnos y la Dirección . 
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M u N D o A v 1 e o L A 75 

PARA. LOS QUE QUIEREN APRENDER 

De la alimentación de las gallinas en los 
órdenes científico, económico y práctico 

POR EL PRO FESOR s. CASTELLÓ 

Es tanto lo que se escribe y se divulga sobre 
los modernos métodos ele alimentación de las 
gallinas, que a muchos les parecerá ya innece­
sario seguir escribiendo sobre tema tan frecuen­
temente tratado, así en los modernos libros ele 
Avicultu ra C01110 en la Prensa avícola, por los 
profesores y los conferenciantes que, debida­
mente capacitados, tienen a su cargo la divul­
gación de los modernos métodos ele crianza y 
de explotación ele las gall inas y demás aves de 
corral. 

Yo opino que, a pesar de lo que se haya di­
cho y escrito, todavía son tantísimos los qnc 
no han entrado en el perfecto conocimiento 
de lo que concierne al llamado problema ari­
menticio, que todavía cabe decir y escribir mu­
cho, aunque no sea más que para que los avi­
cultores se convenzan de que, lo que en el si­
glo xx se les p,redica tiene tal fondo de verdad 
científica y económica, que al amparo de las 
mi smas el avicultor puede saber fijamente a GJ.ué 
atenerse en el terreno de la práctica. 

De ahí este trabajo que, si ilustrara a los 
que todavía no han entrado plenamente en ello 
o desconocen por completo el asunto, a Jos ya 
iniciados les servi rá de ampliación, o por lo 
menos de repaso. 

En la resolución del problema alimenticio 
entran tres factores, uno científico, otro econó­
mico y otro práctico. 

El facto r científico lo representa el estudio y 
el conocimiento de los cOIl'lponentes de todo 
alimento, de su digestibilidad y de la acción o 
efectos que su sum inistro produce en el orga­
nismo. El factor económico está, de una parte, 
eÚ" el coste del alimento, y de otra, en lo~ ele­
mentos de vida y de producción que con tal o 
cual alimento se proporcionan al animal. El fac­
tor práctico está en la acertada combin::l.ció!; 
del factor cientí fico y del económico en rela­
ción con los elementos que se hallen al alcance 
elel avicultor para la obtención de un objetivo 
determinado, así como con su precio y con la 
inteligencia del que di spone y da la comida. 

(Pro.hibida b reproducción sin citar el origen) 

Consideremos, pues. por separado estos tres 
factores para deducir luego lo que de su cono­
cimiento derive en el terreno práctico. 

EL FACTO:B. CIENTÍFI CO 

La vida animal es la resultante del continuo 
desgaste de materia orgánica que el ser vivien­
te consume y que se repone, al mismo tiempo, 
con lo que al organismo aportan los alimentos 
y el oxígeno elel ai re. 

El organismo animal se compone de elemen­
tos químicos que pueden ser agrupados del si­
guiente modo: 1.°, elementos azoados, nitroge­
nados, albuminoides o proteínas, como les de­
nomina la química orgánica moderna; 2.°, ele­
mentos o extractos no azoados; 3.°, g rasas Y 
aceites, y 4.°, principios minerales. 

En el primer grupo, forman la albúmina, la 
fibrina, la gelatina y la caseína, materias ricas 
en oxígeno, hidrógeno y nitrógeno a las que an­
tiguamente se denominaron albuminoides, y que 
en química orgánica se designan con el signo 
lVIA, materias azoadas. 

En el segundo grupo, figuran la dextrina, el 
azúcar, el almidón y las féculas, ricas todas en 
hidratos de carbono, a las que se denominan 
también elementos o e:vtractos no azoados, de­
signándosela s bajo el signo MNA (materia no 
azoada) o He (hidratos de carbono. 

En el tercer g rupo figuran las grasas y los 
aceites solubles en el éter, que en química or­
gánica se representan con el signo G O MG 
(materia g rasa) . 

En el cuarto g rupo entran los elementos l""!li­

nerales, tales C01110 la cal, el óxido de hierro, el 
azufre, el cloro, el yodo, el flúor, el magnesio, 
la potasa, la sosa, el fósforo y el sodio, designa­
dos bajo el nombre genérico de cenizas. 

En el cuerpo de la gallina adulta, el anál isis 
revela la existencia poco variable de un 20 % 
de proteínas, un 17 % de grasas, un 56 ~¡, de 
hidratos de carbono y un 3 a 4 % de cerizas o 
elementos minerales. 
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TABLAS DE LOS DOCTORES KAUPP E IVEX ESTABLECIDAS PARA 
USO ESPECIAL DE LOS AVICULTORES 

Nú~1. 1. _. CO~IPOSICIÓN QUÍMICA DE LOS ALIMENTOS 

CenllU Proterna E"trael0' 
Nllmero ALI~IENTOS Agua Celulon no nltroJe- Grua mlncnJu bruta nadu1 de .n'lti~ ------ I 

Cebada. 9,31 2,70 11,4.9 4,59 69,82 2,11 30' Alforfón 1l,!JO 2,21 lO,Sol 10,10 62,2<1 2,71 21 
Trebol rojo ("e(de). 73,SO 2,10 4,10 7,30 11 ,70 1,00 86 Maíz ..... 12,01 1,51 10,39 I ,SO 69,28 5,01 58 
Maiz.triturado (1) . : : 10,29 1,61 10,30 2,00 70,79 5,01 5 
Harina de maíz cernida (1) , 13,13 1,23 10,10 1,79 68,10 5,65 6 
Ruina de mall sin cerner~l). 11,10 2,00 9,10 2,90 69,30 5,IiO 4 
Harina de m:tíz . 11,30 1,30 9,30 2,30 72,00 3,SO 7 
H:l.rin:l de semilla de algodón. 7,91 6,40 37,60 11,50 28,37 8,20 486 
Guisantu forrajeros. . 11,60 3,40 23,60 ·1,10 55,80 1,&0 11 
Avena. 9,21 3.41 12t H!) 10,10 61,50 3,39 498 
Avena descortezada (1). 8,20 3,10 13,00 1,90 64,20 8,70 5 
A vena molida . . . 7,00 2,00 16,00 1,50 66,10 6,50 8 
Sorgo kafir 11,35 1,78 11,02 2,33 70,52 3,00 1,B 
Mijo 0,10 3,30 11,SO 7,SO 64,70 :1,30 6 
Patatas crudas 78,80 1,10 2,20 0,40 17,,10 0,10 465 
Harina d, cacahuete (con 

grasa) 6,10 4,00 21,30 . 16,60 15,50 35,60 4 
Guisantes. 9,20 3,40 22,90 5,60 57,SO 1,10 6 
Arroz 9,33 5,05 7,78 9,SO 66,34 1,00 16 
Cenleno . , 9,43 2,00 I1,SO 1,86 73,10 1,81 112 
Harina de soja 11,12 5,38 41,66 5,46 28,90 7,48 10 
Trigo candeal . . 10,20 1,00 12,41 2,20 71,19 t,10 86' Salvado de trigo. . 10,10 6,30 16,00 9,50 ó3,70 4,40 7.742 
Salvadillo de trigo (1) 9,29 4 ,~4 15,72 7,15 59,00 4,50 10 
Residuos de carne . . . 7,50 6,SO 59,30 - 5,00 11,60 31 
Harina de sangre. . . . 9,64 13,34. 82,38 - 8,77 0 ,87 50 
Suero de leche (seco) ( 1) . . 10,12 6,42 34,16 - 48,B I 0,99 4 
Harina de pescado (1). . . 9,70 81,10 49,30 - - 0,00 4 
Harina de c:ame y de huesos. 5,90 36,36 39,69 2,09 4,89 11,37 6' Digester tankage (2) 7,42 19,29 52,15 3,11 4,03 14,00 57 

NÚ~L 2. - COEFICIENTES DE DIGESTIBILIDAD PROMEDIADOS 

N4mc'o Materia P r olll:,lna ! E1<tuctos ALIMENTOS Grasa Ceh.tosa no nltrore· deenuyos o r lfAnka brllta nados 

Cebad:l . 5 76,46 75,90 66,45 4,83 84,52 
Alforf6n 8 70, 14 56,79 85,09 6,33 82,69 
Trebo] (ca]~ul~do) 3 27,70 70,GO 35,50 - 14,30 
MaÍ-l: ..... 18 86,43 81,05 83,23 5,86 90,55 
Maíz Iríluudo . 2 83,30 7¡i,20 87,10 - 88,10 
Harina ue maiz ce:..nida : 5 84.67 74,04 86,26 6,66 88, 18 
Harina de malz sin cerner 3 83,21 73,SO 8·1,50 6,SO 87,60 
Harina de mab:' 5 84,SO 7'1,60 89,SO - 89,30 
Harina de semil\:¡' de'alg'od6n : 4 73,32 81,94 79,05 5,46 82,92 
Guisantes forrajeros. . . . 6 . 71,90 - 88,70 - 87,50 
Avena. . 19 63,52 73,85 80,22 11 ,69 14,37 
A vena desconeuda 5 81,75 69,83 84,57 4,91 82,22 
A \'ena molida. 4 89,30 SO,IO 92,20 - 94,30 
Sorgo kafir. 11 83,50 68,65 76,96 4,45 9O,SO 
Mijo ..• , - 62,40 86,70 - 98,40 
Patatas. 6 78,~ 46,90 - - 84,60 
Harin:!. de ~ac~hu~te' (g~:\S~ no 

eXluI4:!.) . 5 65,94 8O,3á 78,41 4,OS 84,14 
GuiS:lnlCS 3 76,60 88,10 81,20 - 8i,10 
Arroz , 5 69,J7 78,08 80,00 5,31 78,98 
Centeno 4 77,65 71,56 25,05 4,68 84, 19 
Harina d, soja (extralda " grasa). . 5 77,61 83,33 81,41 2,16 83,14 
Trigo c:lndea]. . 16 BO,68 69,8:2 48,78 6,40 87,78 
Salvado de trigo . , a 46,70 71,70 37,00 - 46,00 
Salvadillo de trigo 18 52,55 6·l,52 53,59 8,45 54,81 
Malz :lmuillo. . 3 72,70 75,00 83,80 - 93,40 
Residuos de carne 4 83,60 91,40 91,00 - -
Harina de cangre. . . 4 86,71 88,10 78,86 - 71,55 
Leche d~snat:lda (seca) . 5 80,79 82,55 78,01 - 81,14 
Harina de pesc:ldo 5 91,60 91,48 92,24 - -
H:lrin:l de carne V huesos 2 86,32 92,17 93,13 3,28 76,56 
Tank:l.ge 2 85,50 90,70 91,71 3,94 81,88 
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NÚM. 3 . - PORCENTAJE DE PRINCIPiO S DIGESTIBLES REALES, EN LAS GALLlNAS 

Materl. 
PrQ,cloa Fibra ALIMENTOS leca. Extracto. 

TOla ' brll'. 11 ululo •• "?"'~QI Gru. To,al 

Cehada. 90,69 8,70 0,18 58,94 1.40 69,22 Alforfón 88,10 6.14 0,64 51,47 2,30 60.35 Tr~bo l rojo' (e~ \'~rd~) 16,20 2,89 - 1-,67 0.35 4,91 Mah:. 87,81 8,42 0,10 62,73 4, 17 75,42 Maiz triturado. 89,71 7,44 - 62,54 4,36 74,34 H:lrina de maiz cernida. 86,87 7,47 0,12 60.05 4,87 72,51 
H:uina de mai? sin cerner 88,90 6,69 0,19 60,53 4,73 72, 14 
Harina de maiz . ' .. 88,70 6,93 - 64,30 3,41 74,64 
Harina de 5emillas de algodón. 92,09 27,63 0,78 23,54 6,93 58,88 
Guisantes furr::lJcros. . . . 88. 40 - - 48,82 1,33 50.15 , Avena 80,79 9,77 1.28 4b,73 2,72 59,50 
A vena descortezada 91,BO 9,70 0.00 55,35 7.06 72,50 
.'\ vena molida. 92,10 12,82 - 62,33 6,99 81,14 
Sorgo kafir. 88,65 6,56 0,10 63.,89 2,31 73,86 
Mijo. 90,90 7,06 - 63,66 2,83 73,85 
Patatas crudas. 21,20 1,03 - 14,71 - 15,74 
Harina do cacahuete ( con 

gr:1Sa) 93,90 17,11 0,68 13,04 27,91 58,74 
Guisantes 90,80 20,17 - 50,34 O ..... 71,40 
Arroz 90,67 5,69 0,56 52.~6 1,52 60,13 
Centeno 90,57 8,44 0.00 61,54 0.4j; 70,53 
H;lrina de soj:a (extralda " gr:u:a ). . 88.88 34,71 0,11 24,02 6.09 64,93 
Trigo candeal. . 89,80 8,66 0 ,14 62,45 1.09 72,27 
Salvado de trigo . .....90 11,47 - 24,70 1.88 37,80 
SalvaJillo de trigo 90,71 10,14 0.60 32,33 2,41 45.4,8 
Residuos de carne 92,50 54,20 - - 10,56 64,76 
H:arina de sangre. . 90.26 72,58 - 2,70 0,68 75,91 
Sutro de leche (seco) 89,88 27,86 - 39,20 0.77 67,83 
Harin:!. tle pescado . . 90.30 45,10 - ~ 9,18 S",,23 
Harina tle carne y hue,os 94,10 36,53 Q,07 3,74 10,59 50,98 
Dlguter tankage . • . 92,58 47,30 0.00 3.08 12,IU -63,31 

T ABL A AUXILIAR, DEL DR. BAYON, IND ICANDO LA PRESENCIA O AUSENCIA 

DE VITAMINAS EN LOS ALIMENTOS 

V I T A M I N A S ~ ~fATER I AS 
o E A o e , 

Maíz rojo. X X O = » blanco' . O X O = 
Trigo X xx O = 
Cebada X X X 
Avena. = X O 
H'abas secas X XX = O O = 
Guisantes secos. X 
Arroz sin descor tezar. X X O = X 

» descortezado. O 
Salvado d e trigo X X O X 
Salvadillo o Terceras T XX 
Harina de soya T XX O X 
Pan blanco O O O O 
Gall eta marinera O = O O O 
Alfalfa tierna. XX X 
Trebol tierno. '. XX X XX 
Lechuga XX X XX O XXX X 
Avena germina da X X XX XXX X 
Patatas. = X XX O 
Tomates XX XX XXX 
Aceite hígado de bacalao. XXX O = XXX O 
Leche de vaca fresca XXX XX X X X XX 
Leche de vaca desna tada. = X O 
Polvo de leche desecada. = X O 
Harina de pescado. X = O X = 

El signo = indica que la "itamina generalmente pr<.l;cntc, a veces pucdc rnltar. -O in-
SIGNQS.-L., X indkan al moyo" ° m,,,o,, gO'ado do la , vitamin" p"",n'".-j 

di ca ausencia absoluta y T, Indicios de prese ncia. 
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Anora bien, y es esencial fijarse en esto: en 
el desgaste continuo de materia orgánica, por 
una, parte da proteí'Has desgastadas o cons/(1II":­

das se desgastan o COIlSU'illcn duco, cntre hidra­
tos de ca.rbono y grasas (dejando ya aparte las 
cenizas), y, por lo tanto, para que la estática ani­
malo eq//ilib1-io orgánic.o se sostenga, en lo;; 
alimentos que cotidianamente consume el ani­
mal, ha de recibir proteínas, extractos no azC'a­
dos y grasas en las mismas proporciones en q 11¡;: 

los ha perdido o sea en relación de 1 : 5. 
N o siendo así, si abundan más de lo debido 

los extractos no azoados y las grasas, faltando 
proteínas, el organismo consume las que le que­
dan de reserva, y entre el1as las que pasarían a 
formar el huevo, pero, si por el contrario abun­
dan en exceso las proteínas y escasean las gra­
sas y los hidratos de carbono, el animal consu­
me las suyas propias. 

E n el primer caso, disminuye la producción 
huevera y menguando el vigor de los gérmenes 
en los huevos, el an imal engorda; en el segun­
do. aumentará el vigor del an imal y la produc­
ción huevera, pero el animal adelgazará. 

Esto determina, pues, el límite para la CO!1-

servación del equilibrio orgánico en una rela­
ción nutri tiva de 1 : 5, o sea, para que el animal 
viva y viva bien, dando el producto que es sus­
ceptible de dar en huevos o en carnes y grasa, 
según las predisposiciones que para U1la cosa u 
otra heredó de sus padres )1 de sus ascendientes, 
pero, si lo adaptamos a la producción de huevos 
C0l110 a la reproducción, o al engorde para la 
obtención de carne y grasa, en el alimento que 
le demos tendremos que estrechar o amPliar la 
ración, según convcnga., eligiendo alimentos c11ya 
relación de conjunto sea de menos de 1: 5 en el 
primer caso y de más de 1 : 5 en el segundo. Re­
laciones de 1: 4 y 1 : 3 tienden a aumentar la 
postura el crecim.iento y el ardor sexual , mien­
tras que las de 1: 6. 1: 7 y mayores tienden a 
engordar en detrimento de la postura. 

Se me antoja que esto se halla (!l alcance 
hasta de las inteligencias menos despiertas, pero 
lo que importa es no olvidarlo y saberlo llevar 
a la práctica según los casos. 

Las gall inas, C0l110 todas las aves d011lésticas 
(menos)as palomas), son animales o11lJlívorosJ -

lo cual quiere decir que admiten en ~u régimen 
alimenticio, así los granos C01110 las materias 
verdes, las de origen animal, ciertos residuos 
de industrias cuya base es la molienda de gra­
nos o la extracción del aceite de los que 10 lle­
ven, o del alcohol en otros y aun, por la COllS ­

titucióq, de su_aparato digestivo y por sus ne­
cesidades orgánicas, requieren y apetecen diver-
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sas., substancias , minerales. Hay, pues. ancho 
campo para que el avicul tor puede hallar ele­
mentos de nutrición de las gallinas. Lo intere­
sante es saber elegir los alimentos que más le 
convienen, de lo cual ha de tratarse cuando es­
tudiaremos el factor práctico de la (l,l imenta· 
ción, pero pata llegar a esto es necesario que 
el avicul tor se ilustre en lo tocante a tres cosas 
esencialísimas para la elección de los alimentos. 
Es la primera su composición química, la segun­
da su relación nutritiva, y la tercera :m digcsti­
bilidad~ es decir, lo que, de la ración dada queda 
en el orgaJllismo por ser digerible y ashn·ilable, 
ya que cierta parte de los alimentos es expelida 
como materia inútil. 

Composioión quimioa de los alimentos. - E l 
análisis químico de todo alimento, sea del ori­
gen que Soea, revela la existencia en él de 103 

mismos elementos constitutivos del cu~!po y dt" 
los productos de los animales, a saber : proteí­
nas, extractos no azoados (hidratos de carbo­
no), grasas y afeites y substancias minerales, y 
en ciertas materias .ele origen vegetal, aun se des­
cubre otro elemento, la celurosa, fibra o parte 
leñosa, más o menos digestible y más o menos 
asimilable, pero no tan esencial C0111 0 Jos otros 
elementos en la nutrición de los animales. 

Sabiéndose esto, fácil es ver la acción de los 
al imentos sobre el organismo, acción represen­
tada por elm.etabolislIIo O cambio lnolecular que 
en éste se opera en virtud de la substitución de 
los alimentos que se desgastan, por loó de igual 
naturaleza que le aportan los al imentos y toma 
del oxígeno del aire. 

Todos los alimentos han sido c1ebiciamente 
analizados, as í los que son familiareS' o corrien­
tes para el hombre, como los aprovechables o 
indicados para los animales domésticos de todas 
las especies. Los zootecnistas han establecido 
tablas de análisis a las que cualquiera puede re­
currir para saber la composición de un alimen­
to. (Véase tabla 1.) 

Los datos que nos facilit.an estas tahlas son 
el primer peldaño que el avicultor debe subir 
cuando quiere alcanzar la cima en el estudio del 
problema de la alimentación, pero debe tenerse 
en cuenta que, como cada qU~l1l ico y cada labo­
ratorio analizan Illuestras de alimentos diferen­
tes, los datos que se hallan en las tahl?s llunca 
puede ser iguates, aun cuando de un cálculo 
fundamentado en los datos de una, con los re­
sultantes de los de otra, sea poca la di ferencia. 
Por esto pueden darse como mejores la.!: tablas 
que, por derivar. de muchos >análisis, it1dican el 
máximo y el mínimo de los elementos en el 
alimentos descubiertos, y hasta el promedio. en 
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cuyo caso en este promedio hay que fundamen­
tar todos los cálculos. 

En posesión de los elatos que arroje el aná­
lisis de un alimento, ya podemos seguir ade­
lante. 

R.I~c i ón nutr itiva. - De los datos que el 
análisis, o mejor, las tablas de análisis nos faci­
liten, hay que averiguar seguidamente la rela­
ción nutritiva del al imento, esto es, la pro por­
<:ión que en el mismo Se hallan las proteínas, 
con la suma de los extractos no azoados y las 
grasas. 

En las tablas ele Kaupp e I vey, que 'e inter·· 
-calan, vemos que, el maíz en grano, por ejem­
plo, lleva IO,39 % ele proteína bruta, 69,28 % 
<le extractos no azoados, y 5,01 de grasas. ele­
mentos los tres que son necesarios pura deter­
minar su relación nutritiva, prescindiéndose de 
las cenizas y de la celulosa, aun cuando, si se 

<luiere, cuando esta última es mucha. puede 
sumarse a los extractos no , azoados. 

La relación nutritiva la determina la fórmula 

M.N.A. + CG x 2,25) n i . . . 
M. A. = :-.e :telón nutritiva 

La multiplicación de las grasas por 2,25 se 
'impone porque éstas llevan 2.25 veces más de 
unidades calóricas que las proteínas y los ex­
tractos no azoados, de suerte que, grasas 1, equi­
valen a 2,25 de proteína o de hidratos de car-
1)ono. 

Aplicando la fórmula al ma1z, tendremos : 

68,28 + 11,27 
10,39 

7.7 

Esto qui ere decir, pues. que siendo la rela­
,ción del maíz de 1 : 7,7. resulta ser grano algo 
·cngordante, y por 10 tanto, en las gallinas po­
nedoras 110 debe abusarse de él, porque men­
guaría la postura. Repitiendo el cálculo para el 
salvado de trigo que lleva 16 % de proteína, 
53,70 % de extractos no azoados y 4.40 % de 
:grasas, la relación nutritiva resultante será de 
1: 3,9, y por lo tanto con el salvado conducire-
1110S la gallina a la postura, pero no al engorde. 

Como la galli na no puede mantenerse excl u­
'sivamente de salvado ni extl.usiváhierlre de 

. maíz, y ambas cosas .,está ya b.i~'Í1 . pf.ohac1oqlle 
gustan y convienen a las gall inas, es ya tradi­

·cional .v rut inario dárselas las dos. por !o;e­
parado o mezcladas, y si por una parte en peso 
·de maíz consumen dos de salvado, h relación 
nutritiva de la combinación resulta ya equil i­
b rada porque 
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1 kilo maíz en grano lleva relación de 1: 7,7 
2 kgs. salvado de trig,o.Jlevan relación de 2: 7,8 

Relación general .. . 3 : 15,5 
Relación por unidad 1: 5,2 

Con esta combinación hemos nivelado la ra­
ción estrechándola casi al: 5, que es normal. 
Esa rutinaria práctica campesina de dar maíz 
y amasijos de hortalizas (que poco alimentan) 
mezcladas con salvado, o simplemente salv!\do 
en remojo, tiene, pues, explicación científica en 
lo dicho, y si ello poco importa al campesino 
que no ha de cambiar sus prácticas, al avicul­
tor moderno sí le interesa saberlo, porque ejem­
plo tan sencillo le entrena para el cálculo de 
otn.s cosas que le conviene aprender. 

Esas fórmulas que hoy se preconizan en la 
moderna avicultura. todas estas mezclas de ha­
rinas y de residuos que se ~en en los libros y 
en los periódicos de Avicttltu ra) no son otra 
cosa que compuestos de \(a:.rlOS ' alimentos, en 
los cuales se ha nivelado la racióJl para lograr 
que la relación nutritiva resultahte responda a 
las necesidacles del animal según el momento 
de su vida y el producto que del mismo se 
qUIera sacar. 

Si estas mezclas están concebidas y hecha'5 a 
base científica y con la. debida J¡oJ/rade::~ son de 
todo punto recomendables, pero si se preparan 
sin base cientí fica, chapuceramente y sobre 
todo, atendiendo más a lo comercial. que a lo 
técnico, nuestros lectores por sí mismos pueden 
apreciar el concepto que merecen. 

Digestibilidad. - Se denomina coeficiente 
de dir¡es/ibi/idad el porcentaje de elementos di­
gestibles más o menos asimilables que el ali­
mento deja en el cuerpo del animal que lo reci­
be, ya que toda la cantidad de alimento inge­
rido no es digestible, 

Cada al imento tiene su mayor o menor gra­
do de digest ibilidad, y éste no es el mismo en 
todos sus componentes, val'iando, hasta por la 
constitución molecular del alimento, y según 
sea el aL1imal.que ha de digerirlo. 

De ahí la necesidad de determinar por se­
parado en cada alimento la digestibi lidad de 
sus proteínas, de sus grasas y de sus extractos 
no azoados: la s'lIma de las tres da la digesti­
bil idad total. 

Ahora bien : obsérvese en este punto que, de 
un mismo alimento, con igual digestibilidad 
teórica conocida, unas especies digerirán ma­
yor porcentaje que otras en virtud de la dis­
posición anatóm ica y del funcionam iento de su 
aparato digestivo1 así, pues, aun cuando las 
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tablas de análisis que llevan ya indicada la di­
gestibilidad de los alimentos parezcan acepta­
bles y lo sean, generalmente, no cahe fiar mu­
cho en ellas. porque casi siempre la digestibi­
lidad se determinó experimentalmente en ir!di­
viduos de ganado equino, bovino, üvino o por­
cino, pero no el1:!gá~1htáceas, cuyo aparato di­
gestivo es muy ' distinto del de los >alípedos y 
de los rumiantes. 

De ahí el gran valor de las tablas de Kaupp 
e 1 vey que adoptamos en este trabajo y que 
publicamos, en las cuales las digestibilidades es­
tán deterlllinadas a base de expcn:/1/C1/taciOlICs 
directas en gallúlOs. Estas tablas se dieron a co­
nocer por primera vez en el lumi~oso trabajo 
presentado por dichos doctores de la Estación 
Experimental norteamericana de Carolina del 
Norte en el Congreso :Mundial de Avicultura 
de Barcelona en 1924; las publicó MUNDO AVÍ­
COLA en su número de octubre de 193I, y, con 
el mayor gusto las reproducimos nuevamente. 
pues, habiéndose agotado por completo dicho 
número, no se ha podido complacer a numero­
sas personas que nos las siguen ?idiendo con 
insistencia. 

Sabido esto, fácil es comprender que ha de 
haber alguna diferencia entre la digestibilidad 
teórica y la digestibilidad real, y de ahí la ven­
taja de guiarnos, en lo posible, por las tablas de 
Kaupp e Ivey, cuando menos cuando los ali­
mentos a elegir se encuentran en las mismas. 

La digestibilidad de los alimentos es algo q\le 
ha de ser tenido en cuenta al establecer la re­
lación nutritiva porque, si calculada a base ele 
los porcentajes de los alimentos brutos, resulta 
ser una, necesariamente ha de variar cuando se 
toman los digestibles. En el maíz ya hemos 
visto antes que la relación nutritiva por sus 
componentes brutos es de 1: 7,7, pero repitien­
do el cálculo con los datos de la digestibilidad 
real tomados de la tabla In, puede verse que 
la relación nutritiva resulta ser de 1: 8,5 y. por 
10 tanto, tal diferencia demuestra la necesidad 
de apreciarla por la digestibilidad real o. por 
lo menos, por la digestibilidad teórica del ali­
mento. 

S i bjen antiguamente se trató de determinar 
la digestibilidad de los alimentos por medio de 
~as llamadas tablas de divisores que daban un 
divisor para cada relación nutritiva, pronto se 
vió que todo cálculo resultaba erróneo, y hoy 
sólo se admite tal determinación por ]0 que re­
vela el trabajo experimental. Pesándose lo que 
ingiere el animal y 10 que defeca y expele ~n 
orines .. y analizados luego lo expelido, se de­
termina, no sólo lo asimilado en conjunto, sí 
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que también lo asimilado parcialmente en pro­
teínas, grasas y extractos no azoados y celulosa. 

De lo dicho se desprende que el Cl.vicultor 
tiene que guiarse por los datos que encuentra 
en las tablas, pero, por 10 expuesto anterior­
mente, debe tener en cuenta que, si no proceden 
ele experiencias llevadas a cabo sobre gallinas, 
siempre ha de haber alguna di ferencia con la 
digestibilidad real. 

Generalmente debe saberse que, entre los 
tres grupos ele elementos que componen los ali­
mentos, la materia.¡grasa, C0l110 los aceites, son 
totalmente digestibles y que ]05 extractos no 
azoados, especialmente los azúcares y el almi­
dón, ,lo son también casi por completo. Las pro­
teínas son las menos digestibles, sin que se sepa 
todavía el porqué una gran parte de sus prin­
cipios útiles, no son digeridos. 

Como es posible que la mayoría de los lec­
tores de este trabajo no tengan a la vi:ita tablas. 
que den, a la vez que la composición de 105 ali­
mentos, su respectiva digestibilidad, véan1as en 
las tablas n y nI de Kaupp e I vey; en la Ir 
en cuanto al porcentaje y en la nl. precisada 
la que a cada grupo de componentes correspon­
de por la proporción en que figuran y por su 
porcentaje de digestibilidad en el alimento 
bruto. 

En cuanto a relaciones nutritivas brutas. con 
los datos de la tabla I el lector puede ejerci­
tarse en el determinarlas. resolviendo la fónnu­
la por la que se averigua. 

FACTOR ECONÓMICO 

El factor económico lo representan, de una 
parte, el valor nutritivo del alimento, o sea, d 
número de unidades o de equivalentes nutriti­
vos que aporte al organismo en cantielarl de­
terminada, siendo p.or lo tanto ele mayor valor 
aquel que, aportando más, cuesta menos dinero­
o, en otros términos, aquel que nos propordc­
ne las unidades nutritivas a más bajo precio_ 
De otra parte tent:mos, la posibilidad ' de dar 
el alimento o los alimentos recomendables. en 
cada plan alimenticio, a un precio conveniente. 

Para saber el valor nutritivo de un alimento­
necesitamos pues averiguarlo, y no haciendO" 
ya mención de antiguos procedimientos que ca­
yeron en desuso, hoy en día se apel,a a la de­
terminación de lo que se llama la energía po­
tencial 'del alimento} por el número de calo­
rías que desarrolla una cantidad determinada.. 
del alimento, o bien por las unidades nntritivas 
que lleva, relacionándolas con las que lleva ~l 
almidón, que aporta 100. 
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Valor en calorías,'- Para averiguar ' las uiú­
dadilS calóricas, se parte de la· base de que las 
proteínas tieneil Ull coeficiente calórico de 4,1, 
los hidratos de carbono · de 4,2 y las grasas de 
9.5. y, sobre esto, experimentalmente compro­
haelo por los zootecnistas y aun por las Facul­
tades de Th1eclicina en lo que afecta a la :tlimen­
tación del hombre, se usa la fórmula: 

(M .A. x 4,1) + (M.N.A. X 4,2) + (M.G. x 9,5) 
= Calorías .. 

A titulo de ejemplo, busquemos las que lleva 
el maíz, y tomándose los datos de la digestibi­
lidad de SllS componentes (tabla UI) tendría-
11105 : . 

(8,42 x 4,1) + (62,73 x 4,2) + (4,17 x 9,5) 
= 337,59 calorías, 

Unidédes nuiritiviS. - Cuando el cálculo es 
para la averiguación de las umodades tl.ufn:H'lms 
exp1'esadas en a[midón~ método preconizado por 
IZelner, se· parte de la base de los coeficientes 
di ferenciales de la energía potencial de las pro­
teínas, de los hidratos de carbono y de las gra­
sas, en relación con la del almidón, que ya se 
dijo ' era de 100 unidades nutritivas. 

Estos coeficientes son, para las proteínas. 
0,94, y para las grasas 2,4r, si éstas proceclen 
de alimentos concentrados o tortas oleaginosas, 
o son de origen animal, 2,I2 si son de granos, 
y 1,91 si proceden de materias verdes tubércu­
los y forrajes u hortalizas en general. 

Tratando de averiguarlos, siempre para el 
misTno' gril.l1o tomado como eJetllplo, y resol_o 
viendo la ' fórmula de Kelner tendríamos: 

(8,42 x 0,94) + (4,17 x 2,12) + 62,73 = 79,48 
unidades nutritivas 

Si el1 vez de tomar los datos de la tabla de 
digestibilidades (tabla IU), los hubiéramos to­
mado de la tabla I, que da los porcentajes bru­
tos, encontraríamos que el maíz en grano lleva 
84,65 unidades nutritivas y esto no sería real. 
De ahí la necesidad de tener siempre en cuenta 
la digesti[>ilidad. 

Hay que observar que, en ciertos alimentos, 
se impone la multiplicación de la suma de Kel­
ner, por un · pequeño coeficiente diferencial, re­
presentante del déficit posible en las equiva­
lencias nutritivas de aquéllos con el almidón, 
coeHeiente que varía entre r y 0,20, pero, como 
para los al imentos concentrados los granos y 
otros alimentos que suelen darse a las gallinas 
el tal coeficiente es d~ I, o pocas centésimas me­
nos, para la apl·icación de la fórmula de Kel­
ner no se hace necesaria la multipIícatión, por­
que casi no variaría ~l r..esultado. 
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Averigua<:¡ón del valor · núlrilivo. - Sabién­
dose el número de calorías o el de unidades 
nutritivas, que en el fondo, y para los efectos. 
elel cálculo, vienen a representar lo mismo en 
relacióf1 con el precio ele los alimentos, todo se 
reduce. a ,una simple división del precio del kilo 
ele alimento, por el número de calorías que es 
capaz de desarrollar o por el número de unida­
des nutritivas de las que U1:t kilogramo del ali­
mento es p'otfador, 

Si el maíz en' grano cuesta 45 pesetas los 100 

kilogramos o sea 45 céntimos un kilo, por esta 
cantidad aportamos al organismo 337 calL:rÍas 
y si contáramos por unidades nutritivas expre­
sadas en ahl1idóil, aportaríamos 79,48. . 

E fectuando ahora los cálculos 'para la avena 
molida, que lleva mayor porcentaje de prot~í~ . 
nas ' qlle el maíz en grano, encontraríamos que 
aporta 371,24 calorías, o bien 87,07 unida­
de.s en almidón y, por 10 tanto, ya a simple vista 
puede apreciarse que, económicamente, nos con­
viene más dar avena moliaa que maíz en grano, 
pero apreciémoslo mejor por el cálculo, 

Adquiriendo el maiz a 45 pesetas los 100 

kilos y llevando 79,48 unidades nutritivas, el 
coste de cada una de ellas sería: 

Precio 45 ptas. los 100 kilos _ O 566 p. . 
Unidades 79,48 - . recIo por umd:td 

En la avena tendríamos: 

Precio 45 ptas'. los 100 kilos _ O <17 P . . ·d d 
Unidades t37.07 - ,.... reciO por UD! a 

Muchos no descienden al hallazgo de las 
calorías o de las' unidades nutritivas y se limi­
tan a calcular el valor nutritivo por el porcen­
taje de proteínas que los alimentos llevan y por 
el precio de los alimentos y, así dicen que, si el 
maíz lleva 8,42 % de proteínas digestibles y 
la avena molida I2,82 %" en 100 kilos de maíz 
habrá 8,42 kilos de proteína digestible y en 
100 kilos de avena habrá 12,82. 

Ahora bien: aun estando a igual precio los 
100 kilos de maíz que los de avena, tendría­
mos que los 8,42 kilos de' proteína de maíz nos 
costarían 45 pe-setas y, 'por lo tanto, un kilo 
pesetas 5,3, en tanto costando también 45 pese­
tas · los 12,82 kilos' de . proteína de avena, un 
kilogramo de ésta sólo costaría pes~tas 3,5 y 
la diferencia tan notable pone de manifiesto la 
ventaja económica en el buscar las proteínas 
en la avena y no en' el maíz, 

Este es el método de Bousingault, en que 
sentó la teoría de que, la proporción ele proteí­
na es proporcional al valor alimenticio del ali_' 
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mento y en la práctica, verdaderamente, esto 
constituye ya una buena guía para el avicultor 
y hasta quizás le basta, pero nunca precisa tan­
to el verdadero valor nutritivo del alimento, 
porque se prescinde de los extractos 110 azoa­
dos y de las grasas que, para otros objetivos 
distintos de la crianza y de la postura, no de­
ben 01 vida rse. 

Las vitt:minas. - Independientemente del 
valor nutritivo de los alimentos por sus calo­
rías o por sus u!J.iclades nutritivas, en lo que 
va de siglo se les atribuye mayor o menor va­
lor según lleven o no lleven vitaminas y según 
la clase de las mismas. 

Se habla ya tanto de las vitaminas que, a 
base de éstas, hasta se c011lercÍo 7 y a diario sur­
gen productos vi/alllinosos o vitalllíllicos que el 
público acepta como buenos aunque ni siqu!era 
sepa 10 que por vitaminas se entiende. Algu­
nos, con10 el llamado Eviu/JI, que se emplea ya 
mucho en la nutrición de los niños, son verda­
deramente recomendables. Actualmente ensaya-
1110S sus efectos en los polluelos y una vez con­
trolados nos ocuparemos del Evill/J/ y de sus 
vitaminas. 

Éstas son elementos nutritivos cuya natura­
leza la ciencia todavía no ha determinado, pero 
que la experiencia y la práctica han descubier­
to qtle a ver.:es van en las proteínas. no porque 
en ellas se vean, sino porque las descubren sus 
efectos y por los mismos se ha podido estable­
cer catálogo de los alimentos que las llevan. 

N o pudiéndose saber cuál es su verdadera 
naturaleza, a medida que se han ido apreciando 
sus efectos se las ha designado por letras del 
alfabeto, y así se dice que la vitamina A activa 
el crecimiento librando a los animales en Slt 

primera edad de debilidades que suelen apre­
ciarse en maní festaciones oftálmicas o ;-;:erof­
tálmicas; que la B es vitamina cuya ausencia 
produce la debilidad general, la polineuritis o 
beriberi en la especie humana y, por lo tanto, 
puede considerarse asociada a la vitamjnrt A; 
la vitamina C es la antiescorbútica; la D de­
fensora del animal contra el raquitismo; la E 
cuya ausencia determina la esterilidad, y la P 
que defiende el organismo contra la enferme­
dad llamada pelagra. 

En Avicultura las vitaminas A. B, D Y E 
son pues las de importancia, ¡pues, las e y P 
110 interesan, porque el escorbuto y la pelagra 
no afectan a las aves . 

En el período de crecimiento, las A, B Y D 
Y especialmente la D, cuya acción substituye la 
de los ravos ultravioletas de la luz solar, son 
las que n~ deben faltar nunca en la alimenta-
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clOn de los polluelos. De ahí que, en la duda, 
o cuando los polluelos se crían en reclusión y 
sin luz y hasta aun en pleno aire, se asegure 
su suministro con la adición de aceite de hígado 
de bacalao que es el alimento más rico en vitami­
nas D que se conoce. 

Cuando el animal llega a la madurez sexual 
y, sobre todo, cuando entra en categoría de re­
productor, las vitaminas E, las ele la fertilidad, 
les son necesarias y sin ellas abundan los hue­
vos claros o infértiles. Van estas vitaminas par­
ticularmente en la alfalfa. el trébol, la hierba 
de prado, los gérmenes de trigo, la a vena ger­
minada y especialmente en la lechuga. 

A la apreciación del valor nutritivo de un 
alimento, hay que agregarle, pues, su valor vi­
tamínico que sólo puede precisarse en signos 
cuyo número permite determinar la mayor o 
menor proporción que van en el a!imento. V éa­
~e esto en la tabla de Bayon que se intercala y 
en la que se fija la mayor o menor presencia 
de vitalninas, de las diversas clases descubier­
tas en los alimentos generahnente dados a los 
polluelos y a las gallinas. 

Cada X indica mayor proporción, T, indi­
cios, y O, ausencia absoluta. 

Teniéndose en cuenta todo lo expuesto en lo 
que afecta al factor o factores cientificos y eco­
nómicos y a las vitaminas. pasaremos ya a lo 
que del factor o factores prácticos puede decir-
se, pero aún falta algo. -

La loche y sus derivados. - No es posible 
hablal- o escribir de alimentación sin dedicar 
unos párrafos a los efectos del suministro de 
leche, bien sea en calidad de bebida, bien de 
materia más o menos seca que se asocia a los 
amasi j os o a las mezclas secas. 

La leche desnatada o sin desnatar, aunque 
cortada con agua en un 50 % y mejor todavía 
si se da agriada, no hay idea de lo que favo­
rece el desarrollo de las polladas y de lo que 
aumenta la postura en las adultas, así como si 
se da en condensación o en polvo o harina de 
leche, género algún tanto alto de precio toda­
vía, pero ya de fabricación nacional. En la le­
che fresca de vaca abundan las vitaminas A 
y B Y en la desnatada y en la harina o polvo 
de leche las vitaminas E, que activan el vigor 
y el crecimiento. 

Procúrese, pues, en lo posible no olvidar el 
suministro de leche, cuando menos en la pri­
mera edad. 

FACTORES PRÁCTICOS 

Son principalmente dos, la facilidad o posi­
bilidad de disponer de los alimentos que cOllvic-
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l/eH en cada caso y la inteligellcia del Avicul­
tor al elegirlos, al util izarlos y al- -distribuirlos . . . 

Ante todo ha de tenerse en cuenta la edad 
de las ayes y el producto que de ellas quiera 
obtenerse y recordar que hay tres clases de ra­
ciones, la de crecimiento (cría y recría), la de 
sostenillliento, y la de producción, y que. por 
-ración no debe entenderse 10 que se da a los 
animales de ulla vez, sino el cOHjunto de lo que 
consumen en el día, esto es, en el período de 
veinticuatro horas. 

Período de cría y recría. - Durante la cri an­
za del polluelo, que alcanza hasta los tres me­
ses y durante su recría, que, partiendo de los 
noventa días se prolonga hasta el momento en 
que las aves llegan a madurez sexual (ponien­
do huevos las pollas y mostrando ardor sex ual 
los gallitos), la alimentación ha de tender al 
desarrollo y al robustecimiento del esqueleto y. 
por lo tanto, la ración debe ser rica en proteína 
y en substancias minerales, especialmente en 
calcio y fósforo tan necesarios en el desarro­
llo de los huesos y del esqueleto en general. 

La experiencia y la práctica recomiendan que 
la ración sea de relación nutritiva estrecha, man­
teniéndose entre 1: 3 y ] : 4 ó 1: 4,5. porque, 
si bien antes se recomendaban aun más estre­
chas, hoy se ha comprobado que así van me­
jor las crías)' algo debe significar el hecho de 
que, en tales relaciones están los alimentos y 
las mezclas recomendadas por los centros de 
experimentación más capacitados para la for­
mación de buenos planes alimenticios. 

Hasta hace poco t iempo se establecía di feren­
cia entre la relación nutritiva conveniente en 
la cría y la de la recría, ampl iándose de los t res 
meses a la madurez sexual, para lo cual se le 
rebajaban las proteínas, pero de experiencias 
de doctores experimentadores se desprende y 
en la práctica se evidencia, que, si en el perío­
do de recría se disminuye la proporción de 
proteína la madurez sexual se retrasa y luego 
las gallinas dan menos huevos. 

Período de producción. - Cuando a la galli­
na se le piden huevos, las raciones deben man­
tenerse estrechas (máximas 1: 5), pero cuan­
do gall inas, pollos, gallos, capones y pOI/lardes 
se han de dar al consumo, hay que atemperar 
o regular las raciones en relaciones de 1 : 6. 1 : 7, 
1: 8 y aun más amplias, pero no llevándolas a 
más del 1: 9 Ó 1 : 10, porque, forzándobs más, 
podríamos obtener un máximo de cehamiento, 
pero se llegaría a producir un grado de obe­
sielad tal, que, para que el animal viviera ten­
drían que consumirse proteínas del propio or­
gani smo y éste se agotaría. 
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ELECCIÓN DE RÉGIMEN ALnfE~TICIO 

Dicho esto, ahora debiéramos entrar en el 
capítulo de fórmulas alimenticias recomenda­
das en c.1.da caso. De hacerlo podríamos dar 
fórmulas recomendadas. a cel~t~nares, ya que 
cada maestrillo tiene SI{ librillo, y todos los días 
van apareciendo fórmulas nuevas cura lectura 
acaba por volver locos a los avicultores, :1 los 
cuales, lejos de beneficiarJes, se les mete en 
confusiones, porque no saben cuál elegir. 

Al llegar a este punto de mi trabajo, he te­
nielo que pensar en esto y creyendo prestar un 
buen servicio a mis lectores, he pensado que 
lo mejor y más práctico es concentrar o reunir 
en una mi sma tabla las fórmulas que, no sólo 
~vo he podido cO II/-probar qlte son muy recomen­
dables, sí que también las que recientemente 
(en 1932) nos dan como mejores dos centros 
de experimentación v de crianza de tanta fama 
como la Granja Ex¡;erimental de la Asociación 
británica de Avicultura Científica y la Sección 
de Avicultura de la U niversidad norteamericana 
de Cornell en Ithaca (Nueva York), centros to­
dos eItos capacitados para dar consejos acepta­
bles y ·recomendados por la Asociación lVlundial 
de Avicul tura Científica. 

Até~lganse, pues, a dichas fórmulas los que 
no qUIeran meterse en el . trabajo cle inventar 
otras nuevas o de elegir entre las que se~ura­
mente habrán encontrado en muchas d; sus 
lecturas, pero, como en el presente trabajo se 
clan todos los elementos y los datos necesarios 
para comprobar en las fórmulas dadas el per­
fecto acuerdo de las mismas con el factor cien-

1:ífico que ha de regularlas, verifíquense las 
operaciones y véase si concuerdan con los datos 
de digestibilidad y del valor nutritivo que por 
los datos de las tablas se les asignan. 

En precios (por mucho que afecten al factor 
económico) no es posible aventurar cifras. no 
sólo porque éstas varían en cada localidad. 
sí que también porque los precios de los ali­
mentos, como los del huevo y de la volatería de 
consumo, cambian o varían con Illucha fre­
cuencia. Así, pues. es el mismo avicultor el que 
tiene que poner de su parte lo necesario para 
calcular el coste de los alimentos en n-lación 
con los elementos nutritivos que proporciona 
y el precio a que puede dar salida a los pro­
ductos. 

Si uno o varios de los componentes de una 
fórmula están caros, pueden substituirse por 
otros equivalentes a ellos en relación nutritiva 
en digestibil idad y en valor nutrit ivo, pero 
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nunca sin que concurran estas tres condiciones, 
sine qua nOll J para que la substitución tenga 
lugar con buen éxito. 

Con el auxilio de las tablas que se dan en 
'este escrito' y sin dejar de parar mientes, en 10 
posible, en 10 de las vitaminas. el avicultor 
tiene ya resuelto lo esencial de $U problema ali­
menticio, pero aun nos falta completarlo con 
algo constitutivo del tercer elemento del factor 
prácticq( que se refiere a la forma y ,modo de 
distribuir los alimentos y a la cantidad en que 
prudencialmente deben darse. 

MANERA DE DAR LOS ALIMENTOS 

También en ,los dictados de la ciencia hay 
que inspirarse en ésta. que parece ser cosa del 
exclusivo dominio de la práctica. 

Recuérdese bien que dijimos que, por ración, 
debe entenderse lo que el animal ingiere en vein­
ticuatro horas. 

Como consecuencia de esto hay que tener en 
cuenta que, si en los amasijos (cuando todavía 
se sigue el viejo procedimiento) o en las mez­
clas de harinas que se dan en seco, la relación 
nutritiva es de 1: 4 y en los granos que se dan 
es de 1: 6, admitiendo como ouede admitirse 
que las aves consuman poco m1s o menos tan­
to de lo uno como de lo otro, la relación nu­
tritiva queda equilibrada en 1: j, que es la que 
mantiene el equilibrio orgánico. 

Si se quiere más estrecha, hay que rebajar 
la del grano o cargar de proteína la mezcla de 
harinas y así se van nivelando segÍln convenga. 

Ahora bien, ¿ cómo deben darse los alimen­
tos, en mezclas o por separado cada uno de 
sus componentes? .. 

Si se dan por separado, tanto los polluelos 
como las gallinas tienen predilección por de­
terminados componentes. Entre los granos la 
tienen por el maíz sobre el trigo. éste sobre la ' 
cebada y a su vez ésta sobre la avena y el 
arroz. 

Si se les dan por separado consumiráll el 
maíz en mayores cantidades que los demás gra­
nos, 10 cual no conviene, pues este grano lleva 
relación demasiado amplia. De ahí, la huena 
práctica de elegir los tres granos más reco­
mendables y el darlos triturados y mezclados 
porque así comen indistintamente de los tres. 

Estos granos son el maíz, el trigo y la avena 
mezclados en pesos iguales. 

En cuanto a las harinas o a los amasijos 
ocurre lo mismo, y es cosa admitida y compro­
bada en todas las granjas avícolas experimen~ 

i tales de Europa y de América y modestamen-

te en la anexa a la Escuela Oficial Española 
de Avicultura, qu·~· en los grupos ·de l)(jlluelos 
de igual raza y de la misma edad tenidos a ré­
gimen de elección de alimentos y de mezclas, 
siempre resultan mejor criados y más robustos 
aquellos que no pudieron elegir. Lo propio 
ocurre en los grupos de ponedoras. que dan 
más huevos si los alimentos se les dan mezcla­
dos. Esto se explica y bien se concibe ante el 
hecho de que, con mezclas zootécllicamente 
bien hechas, las aves, jóvenes o adultas quedan 
sujetas al plan alimenticio que les es conve­
niente, en cuanto a relación y valor nutri~ivos 
de sus componentes. 111ientras que, comiendo a 
su antojo no hay medio de atender a los fac­
tores cientí fico y económico y, por 10 tanto, el 
problema queda insoluble. 

En lo tocante a cantidades, nada puede preci­
sa rse en el período de cría y de recría, porque 
cada día que pasa los polluelos y las polladas van 
comiendo más y desde pocos gramos diario", 
a lo que llegan ya a consumir en el periodo 
de recría, amplia es la escala. 

En las gallinas ya adultas, el consumo es más 
fijo, pudiéndose estimar poco más O menos en 
mitad de granos y mitad de mezcla de han nas. 
porque, si bien, a su antojo, comerían más gra­
no que harinas, como ia mezcla ele granos se 
les suele dar a boras fijas y ya :nedidos (unos 
50 gramos en ración corriente y 70 a 75 en ra­
ción de producción huevera), llegan a comer 
luego algo más de las harinas, que es 10 que 
les conviene, consumiendo por día unos 60 gra­
mos. Con esta ración y 30, 40 Ó 50 gramos 
de materias verdes, las galEnas ponedoras están 
perfectamente alimentadas . . 

Agréguese a esto, el sup.lemento, o mejor, el 
complemento de elementos minerales ·que hay 
que dar tanto a los polluelos. como a las galli­
nas, porque sin éste muchas veces les hacen 
falta, especialmente el calcio, el · fósforo y el 
yodo, así como el azufre y el hier·I'o. 

Para esto, o bien se agregan a la mezcla en 
forma de fosfatos o carbonatos de cal.asimila­
bies o bien se tiene en comedero abierto a clis­
posición de las aves para que ellas tomen lo que 
quieran. La conchilla de ostras, fina para los 
pol1uelos y granulosa para las adultas, consti­
tuye un excelente material, así como el polvo 
ele carbón vegetal y la misma sal (c1orurQ de 
sodio), con la que debieran sazonarse siempre 
los amasijos y las mezclas secas, a pesar del 
viejo prejuicio de que la sal despane a las ga­
llinas. 

No basta con tener siempre comida a dispo­
sición de las aves; con esto se logra siI1!pl~-
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ESCUELA OFICIAL Y SUPERIOR ESPAÑOLA DE AVICULTURA 
TABLA DE RACIONAMIENTOS 

Varias fórmulas alimenticias recomendables para suministrarse a los poll~elos, desde nacimiento a madurez se­
xual, y a las gallinas ponedoras en un buen régimen alimenticio. Numeras 1, 3 Y 5: Fórmulas usarlas en 1933 
por la. Escuela Española de Avicultura. - Números 2 y 4: Fórmul::!s muy 'usadas en Norteamérica e lnglaterra.­
Numero 6: Fórmula recomendada en 1932 por la Sección de Avicultura de la Universidad de Cornell (Ibaea-N. Y.) . 
Número 7: Recomendada en 1932 por la Sección Experimental de la Asociación Británica de Avicultura Científica. 

11 
Para polluelos desde Para polluelos desde 

Para pollas o galli!lRs 
COMPONENTES MAS 

el nacimiento hasta 8 a 10 semanas hasta 
8 o tO semanas madurez sexual ponedoras 

El\'[PLEADOS 
Núm. , Núm. 2 Núm. 3 Núm. , Núm. 5 Núm. 6 Núm. ; 

Salvado. 20 50 20 45 25 20 20 
Terceras. 45 10 30 - 30 20 20 
Harina de maíz 10 10 15 20 12 20 20 

" de avena molida. 10 10 20 20 15 20 20 

" de carne y huesos 5 5 5 5 6 15 12 
» de soya, gluten o globazote. 5 5 5 - 6 - -, de alfalfa. . - 5 5 10 6 - 8 

Polvo de leche desecada 5 5 - - - 5 -
----

TOTALES. 100 100 100 100 100 100 100 

Relaciones nutritivas. 1:3,8 1 :3,2 1 :4,4 1 :4,5 1:4 1:4,4 1 :4,6 
Unidades nutritivas 55,67 °/0 50,61 °/0 58,06 '/o 53,83 54,81 '/o 62,48°/, 57,65 '/o 

OBSERVAClONES. - A cualquiera de estas fÓtJIllllas y mezclas debe agregarse aceite de hígado de bacalao, 
harina de huesos y sal en las siguientes proporciones: En t,:!, ~ Y 4: Un kilogramo de aceite, 2 de harina de huesos cal-
clnndo, y 0,50 d,,., de eoelna. - En 5, 6 Y 7: Do, kUogmmo, de ''';'', 2 de hadn. de hu",o, y uno de,., de eo.eina. - 11 
Mézclese primero el aceite con el s-alvado necesario para absorberlo y luego agréguese al resto. 

Las relaciones y las unidades nutritiva" han sido calcula.das a base d~1 porcentaje de elementos digestibles. 

INDICACIONES COMPLEMENTARIAS 

1.11. Suministro de granos. - Adcmás del suministro 
de cualquiera de estas mezclas tenidas en las polleras~ 
en las criadoras o en los gallineros, en comederos o 
tolvas de ración continua, tanto a los polluelos como a 
1as gallinas hay que darles granos triturados hasta 
que tienen cuatro meses, y enteros después, si bien el 
maíz es mejor darlo siempre triturado, aunque sólo 
sea gruesamente. 

Los g ranos más recomendables son el maíz rojo, el 
trigo y la avena mezclados en pesos iguales. Esta 
mezcla, en granos enteros o gruesamente triturados, 
suele llevar una relación promediada de 1 :7~ con unas 
67 unidades nutritivas por 100. y si son finamente tri­
turados, llevan relación de 1:.6, con unas 80 unidades 
nutritivas. El grano se puede dar también en ración 
continua., p.ero generalrnolte se distribuye a horas fijas, 
tres veces al día en período de cría y recría, y mañana 
y tarde a las aves adultas. 

Considerando que, así los polluelos como las aves 
adultas suelen consumir, poco más o menos, tanto gra­
no como mezcla seca, la ración o cantidad de ambos 
Que consumen en 24 horas, resulta llevar una relación 
nutritiva y promediada de 1: S, Ó poco más, con unas 
66 a Ó9 unidades nutritivas por <100. 

Para nivelar mejor la ración general del día. aho"ra 
se aconseja no dar los granos solos, s ino mezclados con 

las harinas, y se ha visto que, sobre todo en las polla­
das, crecen más y mejor. 

2.1\ Suministro de 1J/a.terias verdes ji frescas.­
Nunca debe olvidarse esto, siendo la's mejores la al­
falfa, el trébol, la hierba de prado y la lechuga o bien 
la avena germinada. La ledlUga es especialmente re­
comendable para las aves reproductoras por su riqueza 
en vitaminas E (estimulantes de la fertilidad). Por su 
composición química las verduras casi no alteran la 
relación nutritiva de la ración diaria . 

3.1\ SumiJlúfro de aceite de hígado de bacalao.­
Esencial en los polluelos y recomendado en las galli­
nas ponedoras por su riqueza en vitaminas estimulan­
tes del vigor, del crecimiento y de la postura. 

4.1\ Sumin.istro de materias calcá.n!as y minerales 
en gel/eral. - Se suministran con la adición a las me;z­
clas de huesos calcinados en polvo y sal de cocina, y 
además, teniéndose siempre a disposición de los po­
lluelos y de las gallinas, en algún recipiente o come­
der.o, conchilla de ostras y carbón de leña. 

5.11. Pam el tiem,po de muda. - En verano y en oto­
ño, cuando la saves adultas están en muda, es conve­
niente rebajar en las mezclas un 10 por 100 de terceras 
o de sa lvado y substituirlo por un 10 por 100 de hari­
nas de turto de linaza o de cacahuete. 
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mente que no sientan hambre, es decir, que co­
man lo nec;esario para vivir, pero nq qu.e coman 
con apetito y, por lo tanto, qu.e COl1wn más de 
lo que el hambre por sí sola les obligarla a in­
genr. 

En gral1des grupos, tanto Jos pollue10s .. como 
las aves adultas comen menos que cuando son 
poco l1umerosos, "y también comen menos si el 
grano- se les esparce sobre superficies d:"1fas 
que si se las sirve sobre .las blandas, porque la 
molestia que les produce el picoteo sobre cosa 
dura las retrae de comer. Lo mis1110 ocurre en 
las mezclas de harinas secas que se tienen en 
los comederos o en tolvas ele ración continua 
y no están bien llenos de co,niela, porque tal11-
¡,ién han de estar picoteando en ia tabla de fon­
do o en el metal del comedero. 

Si a los polluelos hasta las ocho semanas y 
además de tenerles comida a discreción,1 se les 
hacen frecuentes visitas aprovechándolas para 
darles algo que les sea apetitoso, como avena 
germinada, gusanillos, pioadillo de lechuga, etc., 
aunque se sientan bien comidos comen más. 

En recría y en aves adultas la abundancia 
de comederos, el desperezarlas si se las ve muy 
quietas, y el . entrar a menudo en el gallinero 
para darles verdura o algún puñadito extraor­
dinario de grano sembrado a volea sobre la 
capa de paja que forma lecho sobre el piso 
del gallinero, también las hace comer más. así 
como dos O tres veces por semana darles un 
poco de alll.c1.sijo bien escurrido (caliente en in­
vierno) compuesto mitad de salvaclo (en peso) 
y mitad de harina de marz, aun cuando se les 
dé en ración muy escasa. 

D o .A v 1 C o L A 

Inútil decir que en las gallinas que se tienen 
en registro de postura hay que e~tar s~empre 
atento para que permanezcan el menor tiempo 
posible encerradas en el nidal-trampa, porque 
miel1tra~ están en él no pueden comer, y esto 
no convIene. 

Como puede verse, aparte de todo 10 que 
afectan al problema alimenticio los factores cien­
tíf ico, económico y práctico cuya consideración 
ha sido objeto de este trabajo, con razón diji­
mos también que influían la inteligencia y los 
cuidados del avicultor para los cuales no hay 
ni técnica ni medida, pues su valor lo deter­
minan su actividades y su propio ingenio. 

* * * 
N o llevo la pretensión' d~ haber, dicho nada 

nuevo ni de haber agotado el tema, porque mu­
chísimo aun podría decirse, cuando, sobre ali­
mentación del ganado ' hasta libros ya volumi­
nosos se han esc;rito, l)ero ,sí . creo baber con­
densado cuanto de principal enseña la técn ica 
avícola del siglo xx. Sobre todo, 10 que es­
timo más interesante de este escrito es la forma 
precisa, clara y resumida con que se han pues­
to a la vista de'lo's principiantes en Avicul­
tura los nledios de que, por sí mislllos puedan 
prepararse buenas mezclas de sanos y nutritivos 
alimentos, a base de ' fó rmulas, recomendadas 
por centros experimentales capacitados para 
darlas y de resultados, por ellos- y por los que 
siguieron sus consejos ya bien comprobados. 

SALVADOR CASTELLÓ 
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Anuncios económicos por palabras 
(Con minimo de quince palabras, a 0,20 ptas. cada una) 

Avicultor con Título recientelllente obtenido, 
se ofrece para Gl'anja, con buellas -referellcias. 
Ra.m6n Bofill, Fraterllidad, 22, Barcelolla. 

Vendo criadoras IIlsoferll/.is", "Sol-Hot", 
u Bl/cke.ye", Sf'11liIlUevas., cabida q'uinientos, tres­
cientos, cieuto á 'l/cneata pollos respectivamente. 
Ra/ael Trl/jillo . Romero Castilla, 26, Bada.jo=. 

Cra,nja Avícola en Gerolla. Se a,rrienda. 
COIlJ'ta de casa y 2 vesallas,' Aerreno 1'egadío 
cercado. Dirigirse J.' Nada!. Cassá de la Se/va. 

Joven a'lJiculior con mucha prácrica y Título 
de Perito Avícola recienternellte obtellido, se 
ofrece para 1'egentar Gra,lIja Avícola. M ódica..s 
preJellsiolles. Dirigirse klalluel R01llán Trigo. 
Tu.y (Pontevedra). 

i O jo! Palomas R011lal/as, gran ta.lIt.mio y 
criadoras, a 50 pesetas fa-reja. Enca1'.c!os: .n1an­
so ColO1'l/.er. La,uria, 110, Bm"celolla,. 

Vendo macho y dos hem.bras Fa'isán de Co­
lla.r, 'lt.1J. (tilo. Ptas. 125. AvicultI/.ra Castel/ó. 
Diagonal, 460, Bareelolla. 
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UNA PR EGUNTA 

¿A qué raza pertenece este gallo y esta gallina? 

Apostaríamos doble contra sencillo a que la 
mayoría de nuestros lectores, casi nos atreverÍa­
mos a decir que el 99 %, dirán i vaya pregun­
ta!. .. ¿ acaso no se ve bien claramente que son 
Leghorn blanca ... ? 

Pues bien; no lo son . Son gallo y gallina Mi-

norca blanca, la variedad blanca de esa gall inC! 
de origen español que en su. figu.rín perfecto 
se conoce universalmente bajo el nombre de 
Minorca en Inglaterra y en los Estados Unidos 
y de Alfil/orque en Francia, descendiente de 
aquellas gallinas que los ingleses conocieron en 
Menorca y que llevaron a su país al fin de su 
dominio en aquella isla y cuando el éxodo de 
campesinos menorquines hacia Britania, que les 
ofrecía porvenir y fortuna. 

1'1inorcas blancas son este gallo y gallina aun­
que Leghorn parezcan por sus líneas, pero ob·· 
sérvese que hay en e1 los mayor ampli tud de pe­
cho y cierta configuración del cuerpo muy dis­
tinta de la del cuerpo de las Leghorn. 

A esa variedad de nuestra raza española d~ 
cara roja corresponden nuestras Castellanas, 
nuest ras Andaluzas y nuestras Balep,res blan­
cas que, aun siendo de la misma raza, no sólo 
se distinguen de las negras en la coloración del 
plumaje, sí que también en la de los tarsos, que 

son blanco-rosados, en tanto son negro pizarra 
en la variedad negra. 

De la unión de las .Minorcas blancas con la.:;. 
Minorcas negras sacaron los ingleses las Blue 
AlIdalllsian (Andaluzas azules), así llamadas. 
porque en Andalucíll.. abunda la gallina gris 
pizarra o azulada, producto del cruce espon­
táneo de las 1\ ndaluzas negras y de las A n­
daluzas blancas. en cuyos mestizos se cumple 
indefectiblemente una de las leyes mende­
lianas, 

Este grabado es reproducción de una foto­
grafía publicada en el número de enero del 
presente año de nuestro apreciable y admirado 
colega American POIl/try J ournal} de Chicago. 
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ACT IVIDADES AvíCOLAS ESPAÑOLAS 

PROyeCTOS UXIONIS1.'AS 

!{emos recibido un notable e interesante tra­
bajo debido a don Enrique P. de Villaamil. 
oresidente de la Sección de Avicultura de la 
Asociación General de Ganaderos de España, en 
el que se formula un proyecto de ,IUnión ele 
Asociaciones Avícolas de España". En su reali­
zación bien pudiera y debiera cristalizar esa 
tan necesaria paz y concordia que tanto desean 
los buenos Avicultores españoles y de la que la 
Avicultura patria está tan necesitada, no sólo 
para que adquiera fuerza y prestigios cerca del 
Gobierno, sí que también (a nuestro juicio) para 
dar al traste de una Ve'.l con ciertos elemen­
tos de discordia, sistemáticamente opuestos a que 
la unión se realice ya que no van más que a 10 
<Iue a ellos personalmente les puede conveni r y 
la unión no les convienc porquc. en bien de 
tocIos, les eliminaría. 

El proyecto, lejos de resultar ni opuesto ni 
siquiera en desacuerdo con el que se formu ló en 
la Asamblea Nacional de Avicultores de Zara­
goza, celebrada en octubre de 1932, lo compieta 
y hasta lo consolida y por lo tanto es digno de 
aplauso y de atención por parte de todos los 
Avicultores Españoles y de todas las Asociacio­
nesnes Avícola~ ya existentes en el país. Prueba 
de ello está en que, en el proyecto concebido 
por el señor de Villaamil y antes de formulado 
consultado con los elementos promotores y di­
recti vos de la Asamblea de Zaragoza, se con­
signa el paso adelallfe que en favor de la de­
seada unión se dió en dicha Asamblea y se ad­
mite el reglamento infer ior acordado en la mis­
ma, con las modificaciones que pudieran hacerse 
necesarias o convt:nientcs al constituirse la So­
ciedad Nacional propuesta en Zarag,CY.la y la 
Uuión de Asociaciones Avícolas de Esi)aña. Con 
esto se ve, pues, el perfecto acuerdo~n que po­
drían vivir y completarse amba:srentidades . 
. Conservando todas las As~ciaqi ones y Agru­

paciones Avícolas del país ui1ª independencia 
absoluta, la l/Unión de Asociac-iones Avícolas de 
Espaíia" sería una enti(iad en la que podrían 
tener representación todas ellas por medio de 
Delegados en su J unta Directiva, cuya sede es­
taría en Madrid, a donde tendrían que acudir 
dichos Delegados con gastos pagados por la 
U ni ón, cuando se convocara la Junta. Ésta, en­
tendería: A). En la promoción y celebración 
continua de Concursos de puesta; B) en la ce­
lebración de Exposiciones avícolas anualmente 
yen fechas fijas; C) en la celebración de ferias 
avícolas, también en fechas fijas y en distintas 

épocas del año; D) a constituir una entidad que 
representara a la Avicultura española cerca del 
Gobierno; C) a conseguir auxilios y subvencio­
nes para fines de fomento Avícola, llevando la 
contabilidad de "La Unión" en sus gastos, in­
gresos y prorrateo de los primeros entre las 
Asociaciones representadas; E) en estudiar y 
determinar los S/anda'rds de las razas para su 
vigencia en España. 

Creemos inútil decir cuanto nos place ver, no 
sólo que va a ser llevado adelante el Proyecto 
de "Asociación General de Avicultura de Es­
paña" acordado en Zaragoza, y cuyos Estatu­
tos creemos que han sido ya aprobados por la 
Autoridad Competente. como el notable y tan 
acertado proyecto iniciado por don Enrique 
P. de. Villaamil cuyos prestigios personales y 
cuya situación en la Avicultura española son fi r­
me garantía de que se trata de algo muy serio 
convenientemente realizable en breve plazo. si 
para ello 110 se o frecen di ficultades, trabas o in­
trigas que lo malogren. Conocemos ya el pro­
yecto de Estatutos y del Reglamento interior 
que don Enrique P. de Villaamil ha concebido 
para la "Unión de Asociaciones Avícolas de 
Espa~ía" y les daremos publicidad en el momen­
to en que sean aprobados por las entidades lla­
madas a constituirla. pero, en tanto l1ega tal 
momento nos ,es grato enviar nuestras más calu­
rosas -felicitaciones a dicho señor, que, podrá 
quizás no ver compensados sus- desvelos si la 
unión no se realizare, pero a quien los Aviculto­
des españoles han de guardar entusiasta y pro­
fu nda gratitud por lo que, tan desinteresada­
mente y con tan buen celo, hace por el bien de 
todos. 

c. O l/.//'irse o perecer". dice don Enrique P. de 
V ilIaam il en su escrito, y ante tal dilema, allá 
veremos lo que hacen las entidades avícolas y 
los avicultores españoles. 

De LA SECCIÓN DI'. AVICUL'l' URA DI!; LA GF.NERAL 

DE GANADEROS D1~: EsPAÑA 

Sin desmayar en su campaña de insist ir cerc..1. 
del Gobierno de la República sobre la conse­
cuencia de dictar medidas eficaces en protección 
y amparo de la Avicultura Nacional, la !Sec­
ción de Avicultura de la General de Ganaderos 
de España, previo acuerdo de su Junta Direc­
tiva COIl fecha 13 de marzo elevó llueva y ra­
zonada instancia al :Ministerio de Agricultura 
en petición de aumento de los derechos adua­
nales de los huevos de importación hasta un 
mínimo de 25 pesetas, y la declaración de obli -
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gatoriedad de la marcaClO11 ele los huevos que 
se importan con el nombre del país de origen. 

La entidad firmante de dichas peticiones re­
comienda a todas las 'de índole ' Ayícola del país 
que concurran en tales peticio1\ps y que por su 
parte y si no 10 hubiesen hecho 'Y"a)as formulen 
ante el Ministerio ele Agricultura. 

CREACIÓN DE UN rS\J NDICA'ro AVÍc6LA EN 

VIZCAYA 

L lega a nosotros 1;:,t: nueva de la creación de un 
S indicato Avícola en Vizcaya y 'grato 'nos resulta 
dar noticia tan satisfactoria a nuestros lectores. 

En los últimos años, cuando nos referíamos a 
lo que en las Provi ncias Vascongadas, en Nava­
rra y en Asturias se hacía y queríamos eludir ~ 
las actividades de sus avicultores, los designá­
bamos colectivamente bajo el nombre de Agru­
paciolles de Avicultores del Norte de España, 
entidades que no existían ciertamente en el te­
rreno legal. pero que las sentíamos y dábamos 
como existente, porque sabíamos que eran mu­
chos los que trabajaban en las tres regiones y 
aunque no se hubiesen dado a conocer como en­
tidades constituídas, en realidad los grupos eran 
nutridos y activos y sentíamos la necesidad de 
citarlos para que no pasaren desapercibidos. 

Una de esas agrupaciones, imaginadas por 
nosotros, dió ya fe de vida cristalizando, por 10 
menos, en un Sindicato Avícola que acaba de 
constitui rse en' Bilbao y sobre el cual adquirimos 
las siguientes noticias: 

E l Si ndicato Avícola de V izcaya tiende, prin­
cipalmente a prestar servicio de entidad coope­
Tativa. de producción y de ventw de prod1fctos, 
que es la finalidad más conveniente y práctica, 
va la misma: se han afiliado muchos avicultores 
de la provincia, figurando entre los elementos di­
rectivos de la joven asociación, prestigiosas per­
sonalidades. 

Como iniciadores del Sindicato y firmantes del 
Proyecto de Estatutos, aparecen D. Ricardo Her­
nández, D. José María Uribe, D. Germán Men­
dizábal, D. Juan Gardoqui y D. Juan P. Amón, 
que, en una reunión celebrada en Bilbao en 
u no de los últimos días de diciembre, se vieron 
rodeados de unas cuarenta personas dispuestas 
él secundarles, quedando aprobados los Esta­
tutos. Éstos. debidam,ente legalizados por la 
aut0t:"idad competente, han permi tido celebrar 
Junta General, en la que se veljficaron eleccio­
nes para la " J ünta ': Dil'ectiva, que hal

- c{uedado 
constituída en la siguiente forma; 

Presidente, D. Ricardo Hernández; Vocales, 
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D. Bonifacio Campos, D. Isidoro Lanzagorta, 
D. Daniel Ardainza y D. Pascual Bilbao; Teso­
rero, D. José María de U ribe y Secretario, Don 
Juan Gardoqui. 

Un periódico de Bilbao, al referi rse a la cons­
titución del Sindicato Avícola de V izcaya en 
amena e interesante crónica de Francisco de la 
J. P inilla, dijo textualmente lo que sigue: 

"Esta sindicación de avicultores se presenta 
<:on10 organi smo regulador del mercado de hue­
vos y aves, abarcando productos de la Cunicul­
tura y Apicultura. Se propone obtener, por la 
adscripción cooperativa de producciones afines, 
precios remuneradores, . calidad y baratura de 
abastecimiento, tirando con bala rasa al interme­
diario, pulpo estratificado entre el productor y 
el consumidor, y abaratar el porte, desde zonas 
de origen, de los elementos varios de estas in­
dustrias en cantidades globales, que reduzcan a 
cada granja asociada los precios de swninistro. " 

El Sindicato Avícola de Vizcaya ha tenido el 
buen acierto de cobijarse bajo la tutela de la 
Federación Agrícola de Vizcaya, estableciendo 
provisionalmente su sede en el mi smo local (Vi­
lIarias, lO), y junto a aquélla va a dar sus pri­
meros pasos, en los que le deseamos acierto y 
éxito en la labor emprendida. 

En Vizcaya existió ya un Sindicato Avícola, 
que, durante varios años se mostró activo, aun­
que, más en el terreno dej)ortivo que en el indus­
trial, pero luego dejó de actuar y del mi smo no 
queda más que el recuerdo de lo que hizo, pero 
que no debe olvidarse, porque, bien puede te­
nérsele C01110 elemento precursor de lo que ahora 
puede hacerse con base más sólida y con más ele­
mentos, ya que, sólo entre los que actualmente 
se han afiliado al nuevo Sindicato, se cuenta 
con un contingente de 30.000 gallinas. 

Admitiendo que unas con otras dieran tan 
sólo el exiguo promedio de 100 huevos por ca­
beza, el Sindicato Avícola de Vizcaya podría 
lanzar ya al mercado 3.000.000 de huevos anua­
les, o sean, 250.000 docenas, que, valuadas en 
calidad de huevos frescos, a un mínimo de 2'50 
pesetas, representarían un valor de 625.000 pe­
setas, quedando. aún por calcular lo que en vola­
tería de consumo, en conejos y en miel y cera 
representaría la producción de los afiliados al 
Si ndicato de V izcaya. 

Saludamos efusivamente a la nueva Asocia­
ción y a s us elementos directivos, les deseamos 
prosperidad y larga vida en bien de nuestra 
producción nacional y les of recemos las colum­
nas de MUNDO AvícOLA y nuest ra colaboración 
en cuanto de ellas pueda conveni rles. 
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O 'e algo muy 
en la 

nuevo y a l 

incubación 

parecer absurdo 

art if ic ial 

Se trata de algo que a primera vista parece 
un absurdo y que, sin embargo, no sólo no lo 
es, sino que se considera altamente ventajoso 
en la incubación artificial, especialmente cuan­
do se trabaja a base de incubadoras de gran 
cabida de huevos y particularmente en las lVla­
mut Buckeye y en otras que, como éstas, fun­
cionan a base de ventiladores renovadores y 
distribuidores del aire en su interior. 

Nos referimos al descubrimiento del doctor 
norteamericano R. Graham sobre la acción de 
los vapores fonnoldehidos producidos por la 
mezcla del formol con permanganato de potasa, 
en el vigor de los embriones y especialmente de 
los polluelos próximos a nacer y, además, so­
bre el Baci/lus pl/!/oYlnu" agente in fectivo de la 
diarrea blanca, del que pueden ya estar infec­
tados los huevos al ser puestos, y, por lo tan­
to, los embriones. 

Si se tiene en cuenta 10 desagradables que 
son dichos vapores a la vista del que practica 
la fumigación y el trastorno que le producen 
en las vías respiratorias, a cualquiera que se le 
diga que son convenientes a los embriones y 
que puede tranquilamente someterlos a la ac­
ción de aquéllos, creerá que se le acon!:.eja un 
disparate, pues, si al hombre le producen tales 
trastornos, a primera vista cabe la suposición 
de que los embriones han de sucumbir y, sin 
embargo, nada hay de esto y por el contrario 
y como antes se dijo, les beneficia. 

Teniéndose en cuenta que los vapores que se 
producen con la mezcla del permanganato y el 
formol no son tóxicos, sino simplemente exci­
tantes de las mucosas, así las de los ojos C0l110 

las de las vías respiratorias y que, por lo tan­
to, a las ele los embriones y polluelos a punto 
de nacer no pueden llegar fácilmente por estar 
el embrión protegido por la cáscara y las mem­
branas anexas a aquél, bien se comprende que 
la acción de dichos molestos vapores no actúa 
tan directamente en aquéllos como en los ojos 
y en la laringe del operador. Si alguien lo pu­
siere en duda, la evidencia de que nada malo 
pasa a los embriones le tranquilizaría y le ha­
ría ver su equivocación. 

Los vapores formoldehídos producidos, bien 
sea por la ya dicha mezcla, bien simplemente 

con pulverizaciones de formol, aunque no re­
sulten tan eficaces. no sólo producen una des­
in [ección general en la cámara de incubación, 
sino que. en la· Escuela de Avicultura de 
Arenys de Mar ha podido comprobarse que 
dan mayor vigor al embrión y especialmente al 
polluelo próximo a nacer, actuando además y 
especialmente, sobre el agente infectivo de la 

. diarrea blanca que, no sólo va ya en muchos 
huevos, si que también puede difundirse él la 
cámara de incubación por el polvillo que se 
produce al nacer los polluelos. 

Atenta la Escuela Oficial Superior de Avi­
cultura española a la divulgación de todo lo 
que represente novedad progresiva (previa la 
debida experimentación en las ·illcubadones del 
presente aiio, en que ha puesto en práctica ta­
les fumigaciones con excelentes resultados), 
hace público que ha podido apreciar no sólo ma­
yor porcentaje de nacimientos, sí que también 
la obtención de polluelos más vigorosos y sanos. 

La fumigación puede practicarse en cualquier 
período de la incubación, pero el más adecua­
do es el último y particularmente el de los dos 
o tres días que preceden al nacimiento y pue­
de practicarse más de una vez. 

Cuando se trabaja a base de Incubadoras 
Mamut de marcha continua, en las que hay 
huevos de primera, de segllllc1a y de tercera se­
mana, si semanalmente se practica la fumiga­
ción, habrá, pues, huevos que la reciben tres 
veces y, sin embargo, nada ocurre de anormal. 

En Mamut de 10.600 huevos. desde el mes 
de febrero se vienen practicando en esta Es­
cuela fumigaciones aldghidoformoldales a razón 
de una semanal, hecha la antevíspera del día de 
nacimientos y se han podido comprobar sus ex­
celentes resultados. 

Las fumigaciones se hacen a base de for­
mol y permanganato de potasa en proporcio­
nes que varían según el cubicaje de la incuba­
dora. La fumigación se sostiene durante diez 
minutos, después de los cuales se retira la 
mezcla y se mantiene abierta la incubadora 
durante unos minutos para que salgan ele ella 
todos los vapores. Inútil decir que durante la 
fumi gación han de seguir funcionando los ven­
tiladores. 
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Llamamos especialmente la atención de nues­
tros lectores sobre lo recomendado por el eloc­
tor Graham ya de efectos bien comprobados en 
la Escuela Española de Avicultura de Arenys 
de Mar, y aun cuando no se resuelvan a po­
nerlo en práctica en sus incubadoras en mar­
cha, no dejen de hacerlo en ellas al terminar 
cada incubación, como medio de sanearlas y eje 
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destruir en las mismas todo germen in feccioso 
que pueda quedar, pero conste que los técnicos 
de la Bucke'ye Incllbafor Compan)! recomien­
dan esas fumigaciones constante sobre las cua­
les se darán instrucciones más precisas a los 
que, usando Buckeyes Mammoth (u otras de 
funcionamiento parecido), quieran ponerlas en 
práctica. 
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Criadora-batería "SHEN ANDO AH" 
EN T E R AMENTE M E TÁ LI CA 

C01lsta de clfatro pisos aislados, eDil ea vida 
tolal "asta. 1.000 polluelos, a razó" de 250 e/I 

cada piso. 
Cada piso lleva departamento caNellte y de­

partalllento frío, a base de calefacción por elec­
tricidad o por -petróleo, con -regulación automá­
tica. e ,independiente en cada. piso. 

Es e.l modelo más difundido y estimado en 
N or'tcmlllérica . . Y SOIl va.rios los a.paratas de esto 
marca qae están fUl/ciol/al/do en Espa.ila. 

Tal/elllos existel/cia ell Bareelolla JI podemos 
hacer la entrega en 'el acto . Estos 9nodelos que 
hasta ha.ce poco se vendían en Ptas. 3.600, po­
demos cederlos, salvo variación, eH: 

Ptas. 2.500, cada criadora completa, enteramente 
nueva. 

Aprovec"e pla oportullidad qne difícilmenle 
vohJcrá. a presentarse .1' diríjase sin pérdida de 
liempo a Avicullura Caslelló. Diagollal, 460. 
Barce/olIQ.. 

Artículos de ocasión. Precios verdaderamente excepcionales 
U'JlO criadora B '/lcke'jle "Portátil" a petróleo 

para 150 paNas" usada, pero en blten estado. 
Precio de ocasiólI, Ptas. 125. 

UI/a ¡Hc'/lbadara "Bucke,\le" modelo N[rt1ll­

moth 11111'iol', de cabida 1.728 huevos, usada :)1 

en il/mejorable estado. Se vende cOInpfeta o ell 
pisos separados. Precios por correo. 

Una illcubadora "B1tckeye" núm. 65, cabida 
75 hn.vos. Ptas. 185; otra núm. 66 cabid!, 150 

¡mevos. Ptas. 325; Y otra núm. 67, cabida 28ó 
¡",evds. PIas. 425. Todas de ocasión pero el! 
perf eclo estado. 

UI/a criadora" Buckeye" eléctrica, de ca'/Ilpa-
1/a, par(/) 200 pollos. Corriellle alterlla 220 vol­
tios. Enteramel/te 1I'IfQva, pesetas 250. 

UIl- 1II01il/0 para h11esos, 11/ovido a mal/O, 1/10-
delo lIIuy p'ráctico, de fácil IIwllejo 'jI buen 1'eJl­
dilll¡(mto, ell perfecto estado, Ptas. 75. 

D irigirse a A VIC ULTUR A CASTELLO, Diagonal, 460 - B arcelona 
111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 11 11111 11 11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 
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Influencia del suministro de 

de la misma en la enanza 

leche o de residuos 

de polluelos y en la 

postura de las gallinas 

Siempre supieron los avicultores que. si a 
los polluelos se les puede dar leche durante su 
crianza y su recría, crecen y se desarrollan me­
jor que aquéllos a los que no se clió. Esto es al­
go muy sabido, pero hay en esto del suministro 
de leche y de las substancias que de ella deri­
van, tanto que cIeci r, que bueno es tener iclea de 
lo mucho que en estos últimos tiempos se ha 
venicIo estudiando. 

A ntes no se hablaba más que de la leche, re­
comendándose que se diera desnatada o bien 
cortada con 1111 50 por ciento de agua. Antes se 
recomendaba mucho que la leche estuviese 
siempre muy fresca y que se vigilara que no 
se agriara, mientras ahora, hasta se habla de 
las ventajas de darla a los polluelos, ya agriada. 

Hoy se habla también del suero de leche, de 
la leche en polvo, de la caseína que de las in­
dustrias lácticas deriva, y así es como compa­
rando los resultados del suministro de una co­
sa o de otra, se ha podido llegar a conclusiones 
interesantes para el avicultor que tiene a su al­
cance el poder dar leche o sus derivados en con­
diciones económicas. 

El profesor R. T. Parkhurst el año pasado 
publicó un trabajo en el lO Agricultural Pro­
gress", en el que resumía experiencias realiza­
das por algunos experimentadores y por él mis­
mo y de su trabajo deducimos lo siguiente: 

En el período de crecimiento se ha visto 
que todos los subproductos O los derivados de 
la leche suelen dar los mismos v buenos resulta­
dos, pero que la leche desnatada, dada en ama­
sijos de harinas de cereales (avena o cebada), 
acelera el crecimiento al punto de doblarlo en 
el mismo tiempo. 

E n cuanto a los exper imentos realizado') con 
sueros para determinar la influencia de la leche 
y de sus derivados en la postura, ha podido 
verse que la aumenta, sobre todo si se da en 
amasijo con harina de guisantes o de habas. 

Dando leche. como bebida, algunos dicen 
que la mezcla de harinas dada en seco no es 
necesaria, mientras que otros opinan que da 
mejores resultados dar ambas cosas. 

Se afi rma y así puede creerse, que pollitas 
criadas a base de leche, clan más huevos en el 

primero y en el segundo año de postura quc 
aquellas a las que no se suministró. 

Parkhurst asegura que los mejores resulta-­
dos los ha obtenido él con la leche desnatada 
agriada. 

Durante cuatro años ha venido haciendo ob­
servaciones y dice que criando las pollas a base 
de leche desnatada agria, durante tres años ha 
obtenido promedios de postura de 181 huevos, 
de los cuales un 47 por ciento excedían de las 
dos onzas (56 gramos) . Dando leche cuajada,. 
el promedio fué de 158 con un 30 por ciento 
que pesaron más de las dos onzas. Con caseína 
el promedio fué de 134 con 38 por ciento de 
mayor peso que las dos onzas y dando suero 
de leche, el promedio fué · de 110 con sólo 21 
por ciento de más peso que las dos onzas. 

Según muchos experimentadores, dando le­
che desnatada agriada, se puede substituir fá­
cilmente el suministro de las proJeínas que se 
buscan en la harina de carne o de pescado, de 
habas o de gu-isantes secos. 

En el trabajo de Parkhurst se establece una 
comparación entre los resultados de sus expe­
rimentos en seis años . entre pollas criadas con 
leche desnatada agriada y otras alimentadas con 
harina de carne, y mientras en las primeras 
registró promedios de puesta de 163'6 huevos 
con peso medio de 24 a -28 onzas por docena 
(1 kg. 344 grs.) , en tin 45 por ciento. en las 
segundas los promedios sólo fueron de 115,8 
huevos por cabeza con aquel peso, por docena, 
en un 24-28 por ciento. 

Parkhurst afi rma que la leche constittlye un 
alimento completo, fácilmente digerible y asi­
milable y que sus proteínas son las mejores y 
las que mejor se asimilan . 

En cuanto al suministro de la leche, aquel 
profesor aconseja que la leche desnatada se dé 
pura durante las diez primeras semanas de vi­
cIa de la pollería y después, mitad leche y mi­
tad agua. 

Por desgracia, en España han ele ser l1luy 
pocos los que han de poder disponer ele leche a 
bajo precio para hacer la prueba de 10 dicho en 
grandes contingentes ele polluelos, porque cara 
está la leche en casi todo el país, pero los (¡ue 
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tienen sus gallineros en las regiones y comarcas 
del norte donde pueden comprar leche a 35 Ó 
40 céntimos el litro y leche desnatada o suero. 
por mucho menos, debieran hacer la prueba y 
dar publicidad a sus resultados. 

En cuanto a producirse buena volatería de 
conSUIllO, no hay que decir la superioridad que 
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alcanza la que se crió a base de leche o de 
cualquiera de sus derivados. 

La j llsta fama de que goza la volatería fran­
cesa de la Eresse y del Mans, así C01110 la 'be1; 
ga de Malinas, sabido es que la deben <t la 
crianza de los poUllelos con leche y a que esta 
sigue siendo después la base de su eehamiento. 

OOOOOOOOOOOO~O~<>DOOOOOOOOOOOO 

NOTICIARIO AvíCOLA INSTRUCTIVO 

SOBRe LA TUUr.RCUl.OSlS EN LAS GALLl:-ll\S 

:Muchas gallinas perecen sólo con la piel y 
los huesos y de éstas, la mayoría mueren de tu­
berculosis aviar que, por desgracia, no es me­
nos frecuente en las galli náceas que en los bo­
vinos y que en la especie humana. 

En Alemania se ha investigado seriamente en 
averiguación de las relaciones que podían ca­
ber entre la tuberculosis mani fiesta en las tres 
especies e infectándose polluelos con "i rus tu­
berculoso de gallinas. de bovinos y del hom­
bre, se ha podido comprobar que, si bien bas­
tante tiempo después de nacidos aqLíéllos, aún 
eran portadores de bacilos vivos de la tubercu­
losis bovina y humana, no llegaron a apreciár­
seles sín tomas ni efectos del mal, lo cual de­
muestra que las gallinas están dotadas de una 
natural y gran inmunidad contra la tuberculo­
sis de otras especies. 

En cambio. en los polluelos in festados de tu­
berculosis aviar . aun cuando durante bastante 
tiempo y durante el período de crianza no pare­
cieron atacados de tan terrible mal, éste al fin 
se manifestó con toda su vi rulencia. 

De ahí que en Alemania se esté aplicando la 
tnbercIIlina, en las gallinas. lo cual, si bien 
ha podido comprobarse que las despone du­
rante la semana siguiente, tra'nscurridos unos 
días las dI:' r eacción negativa vuelven a poner 
nOl'maI1l1'en te. 

LA EDAD DU HuEvO y su INFLUENCIA F,N LA 

VI'I'AI,TDAD} DrtSARnOLLO y ~JADURItz SEXUAL 

DE I ,AS e RTAS 

E l doctor alemán Bruno Leschker, experi­
mentando sobre la in fluencia de la edad del 
huevo. no sólo en el vigor y en el desarrollo de 
los polluelos, sí que también en el momento en 
que se inicia la postura en las gallinas, el año 
pasado, hizo públicas las conclusiones que puclo 
(ormular a base de varios grupos de huevos 

de diversas edades por él puestos en incuba~ 
ción. 

En los grupos de 1 a 5 días, de 5 a 7 y de 
7 a 14, apenas si observó diferencias, pero en 
los grupos en que los huevos tuvieron más de 
15 días sí las hubo, pues la vitalidad de los gér­
menes fué decreciendo proporcionalmente a la 
vejez del huevo. al plUlto de llegar a ser nula 
en huevos de más de un mes. 

E n los pollitos nacidos de huevos que al po­
nerse en incubación no tuvieron más de 14 días, 
no sólo apreció un buen desarrollo, sí que tam­
bién el hecho de que die ron el primer huevo en­
tre los 212 y 223 días de nacidos, dando en 
su primer año de postura promedios de 134 a 
136 huevos por polla. 

En las que nacieron de pollas nacidas de hue­
vos de más de 14 días, el desarrollo fué más 
lento, los primeros huevos fueron puestos entre 
los 278 y los 281, y el promedio de la postura 
en el primer año fué de 97 a 112 huevos por 
cabeza, 

El doctor Leschke concluye, que. para que 
las pollitas se desarrollen bien y nazcan vigo­
rosas, as í C01110 para que lleguen a madurez se­
xual normalmente, dando promedios mínimos de 
huevos que en el primer año puedan dejar be­
neficios, es preciso que nazcan de huevos muy 
frescos y que en manera alguna tengan más de 
14 días. 

De LO QUE CüESTA CRIAR UN PAVO DE INDIAS 

DE BuENA CAL I DAD y DI';' r,O QUE rtN EL SE GANA 

EN 24 SEMANAS EN I NGLA'l'E'RRA 

En el Insti tu to Nacional de Avicultura de 
Newport (lnglaterra), el año pasado la avi­
cultriz Miss Violet K. Tallent ha practícado una 
interesante prueba sobre lo que versa el epí­
grafe de este escrito. 

Puso a incubar 100 huevos de pavo bron­
ceado ele América retirando de la incubadora 
unos 31 huevos in fértiles. 
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De los 69 huevos que quedaron nacieron 46. 
E sos polluelos fueron criados y recriados 

hasta la edad de 24 semanas con las siguientes 
mezclas. 

De 1 a 8 De8a?4 
semanas semanas 

H arina de maíz 49 partes 50 pa rtes 
Salvado grueso 14 " 16 " Salvadillo . 14 " 16 " Harina de soya 7 " 4 " Polvo de leche 7 " 4 » 
Harina de carne y de huesos 7 " 4 " Sal de coc ina . 1 " 0,50 )) 
Aceite de hígado de b:l.cabo 1 " 1 " Conchilla de ostras . 2,50 j) 

Harina de huesos. 2 " 2 " 
Además de esta mezcla, casi siempre seca, 

se les dió hierba de prado. 
El gasto originado fué el siguiente:, 

De 1 a 8 semanas ] ,28 peniques por c:lbeza 

" 5 a 12 " 3,20 " " " 
" 13 a 16 " 9,07 " " " » 17 a 20 » 13,73 » " " » 2 1 a 24 » 14,71 " » " 

Lo gastado, pues, en las 46 cabezas impor­
tó en las 24 semanas 4 chelines y 2 Y medio 
peniques por cabeza y en total poco más de 
9 y media libras esterlinas, que al cambio del 
momento en que escribimos equivalen a pese­
tas 389. 

Ahora bien, a las 24 semanas tIllOS COIl otros 
el promedio de peso por individuo, fué el de 
unas 13 libras inglesas por cabeza, o sean unos 
6 k ilogramos. (a razón de 460 gramos por li ­
bra inglesa). 

Aquellos pavos fue ron vendidos entonces a 
razón de 1 chelín y medio la libra (unas 3 pese­
tas) y Ipor lo tanto, valieron unos 19 chelines 
cada uno (unas 39 pesetas). 

Habiendo costado de cr iar y y recriar poco 
"más de 4 chelines y vendidos a 19, se ganaban 
en bruto, unos 15 chelines por cabeza y en mo­
'neda española, habiendo costado de producir 
8 pesetas, se ganaban 30, y en las 46 cabezas 
1.380 pesetas. 

Si esto pudiese ganarse en España, donde 
tantos pavos se crían. sería un excelente nego­
cio, pero no hay caso, por varias cosas. Es la 
primera la de que con el pavo que se cría en 
España raramente llegan a producirse piezas. 
de 6 kilos en 24 semanas, o sea en 6 meses. 
.Si algún pavo llega a pesarlos es cuando se 
muere ya de viejo. La segltnda es que. dando 
Jo que se dió a aquellos pavos en Inglaterra, 
algo más ele 4 chelines (8 pesetas) hubieran cos­
tado a las 24 semanas. 

No deben, pues, entusiasmarse nuestros lec-
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tares ante- la petspectiva de que s~ en un pavo 
se pueden ganar 30, pesetas, en una manada 
de 100 se ganarían 3,000, lo cual sería un es­
pléndido negocio. 

Aquí el pavo, no pudiéndolo llevar al pasto 
no es negocio y aun cuando pudiese serlo, fa­
llarían la mayor parfe de las veces los cuida­
dos que seguramente prodigó 1\1i55 Tallent a 
su manadita de pavos en plan experimental. 

SOBRE LA CRIANZA DE POLLUELOS EX BATERIAS 

Como muchos observan que una cierta pro­
porción de polluelos criados en batería padecttn 
de flojedad en las piernas, el Instituto Nacional 
de Avicul tura de Inglaterra practicó numero­
sas observaciones, así en crías primaverales 
como en las otoñales, y pudo comprobar que, 
en efecto, en ciertos casos, la padecen si no es­
tán bien alimentados y si se prolonga en más 
de cuatro semanas su estancia en la batería. 

Entre los afectados, en un 80 por ciento la 
debilidad, aunque notándose bien no era inten­
sa, en un 13 por cieno 10 era más y mayor to­
da vía en un 3 por ciento. 

Los polluelos tenidos en la batería sólo en 
las cuatro semanas, no la padecían y empluma­
ban normalmente, mientras que, aquellos que se 
tenían hasta las ocho semanas mostraban de­
bilidad en las patas, su crecimiento fué más 
lento y emplumaron más tardíamente, 

Aun cuando en los polluelos del primer gru­
po pudo pensarse en que la falta de ejercicio 
y el caminar siempre sobre la alambrera ~l1e­
tálica, podía dar lugar a que se confullcj¡era 
sus manera de caminar con la debi lidad o co­
jera, en ios demás grupos cupo atribuirlo a de­
f iciencias en la alimentación y se pensó en bus­
car el remedio. 

Desde luego y tras muchas observaciones, 
pudo verse que UIl O de los defectos d~ los cl.ue 
crían en baterías, es el meter en un m1smo pISO 

más polluelos de los que razonablemente pue­
den caber ; en segundo lugar, que, si bien el 
suministro de aceite ele hígado de bacalao es 
necesario, no hay que abusar del mismo, hahien­
do dado mejores resultados aquellos polluelos 
a los que sólo se elió en proporción de 1 por 
ciento que aquellos que 10 recibieron en 4 por 
ciento o en mayor porcentaje. .' 

El suministro de un 10 por ciento de salvado 
de trigo en la mezcla seca mejora la cojera y 
el aumento ele la harina de maíz todavía la 
mejera más, así como el sU111inist'ro de leche 
desnatada. 
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